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PRESENTACION 


En  esta  oportunidad  VINCULUM  recoge  el  material  presentado  en  la  aV  asamblea  de 
Religiosos  de  Colombia,  que  tuvo  lugar  en  Medellín  durante  los  días  3-5  de  octubre  de 
1975.  En  estos  trabajos  encontrarán  los  religiosos  de  Colombia  la  agitación  de  inquietudes 
que  en  más  o  en  menos  constituyen  el  común  denominador  de  lo  que  ahora  quiere  y 
necesita  ser  la  Vida  Religiosa. 

¿Es  la  Vida  Religiosa  vida  de  comunidad?  ¿Es  necesario  que  las  personas  tengan  un 
mínimo  de  condiciones  humanas  para  entrar  a  formar  parte  de  la  comunidad?  ¿Se 
impone  una  esmerada  atención  en  la  formación  para  la  vida  comunitaria?  ¿Cumple  la  fe 
un  papel  primordial  en  el  dinamismo  renovado  de  la  comunidad?  ¿Necesita  la  comuni- 
dad, en  sí  misma  y  en  cada  uno  de  sus  componentes,  descubrir  el  valor  de  la  contempla- 
ción como  elemento  esencial  para  su  crecimiento  y  vitalidad?  ¿Qué  condiciones  se  están 
exigiendo  a  los  animadores  de  las  comunidades  en  esta  época  de  revisiones  y  de  cambios 
profundos?  ¿Hacia  dónde  nos  encaminamos  si  queremos  tener  futuro  y  abrigar  la  certeza 
de  que  la  esperanza  no  es  una  palabra  vacía,  sino  una  realidad  envolvente  y  avasalladora? 
El  sentido  escatológico  del  que  tanto  queremos  gloriarnos  ¿nos  empuja  en  una  tensión 
constante  a  hacer  presente  el  Reino,  al  cual  todos  somos  Invitados  (Ap.  19,  9)  y  del  cual 
ya  formamos  parte? 

Solo  se  dan  respuestas  a  quien  se  atreve  a  hacer  preguntas.  Pregunta  quien  se  plantea 
problemas,  quien  se  enfrenta  al  misterio  de  la  vida,  quien  vive  la  tensión  del  "estad 
atentos  y  vigilad"  (Mr  13,  33)  del  Evangelio.  No  se  trata  de  ser  pesimistas  o  vivir  angus- 
tiados. Se  trata  de  expresar  el  valor  de  una  conquista  y  el  recorrido  que  ella  implica.  Se 
trata  de  poner  de  manifiesto  las  sospechas  de  un  ideal  y  la  escondida  senda  que  a  él  lleva. 
Nunca  como  hoy  se  han  resquebrajado  las  seguridades.  Todos  los  patrones  que  servían  de 
guía  han  ido  perdiendo  su  consistencia  y  nos  está  quedando  cada  vez  más  desnuda  la 
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necesidad  continua  de  una  elección.  Elegir  es  poner  problemas,  obligar  a  desnudarse, 
entrar  en  crisis,  crecer,  volverse  radiante  de  luz. 

*    *  * 

A  cada  lector  corresponde  completar  lo  que  falta  en  los  trabajos  que  se  presentan.  La 
curiosidad  es  fecunda  cuando  sabe  leer  entre  líneas  lo  que  apenas  se  sugiere  y  constituye 
quizás  el  verdadero  problema.  Lo  importante  es  no  quedarse  a  mitad  de  camino  ni 
sentarse  a  formular  querellas.  La  vida  religiosa  sigue  siendo  una  tarea  por  hacerse  y  apenas 
se  vislumbran  horizontes.  Las  cosas  hechas  ya  no  nos  sirven.  Y  quizás  en  nada  nos  urja 
tanto  la  creatividad  del  ^Espíritu  como  en  el  retorno  a  las  fuentes.  Volver  al  pasado  no  es 
aprender  fórmulas  de  memoria  para  seguir  repitiendo;  es  tomar  impulso  en  fuentes  fe- 
cundas que  dan  inspiración  imprevisible  para  crear  el  futuro. 

Si  el  material  que  presentamos  aquí  ayuda  a  ver  un  poco  mejor  ese  futuro  hacia  el  cual 
queremos  encaminarnos,  creo  que  estamos  cumpliendo  un  cometido  importante,  a 
condición  de  que  nadie  claudique  de  su  propio  esfuerzo.  El  ser  vivo  nunca  se  repite.  Y 
esta  es  nuestra  vocación  por  excelencia:  experimentar  en  cada  momento  la  novedad  del 
Espíritu.  A  ella  somos  invitados. 


EL  OBSERVATORIO  ROMANO 
—Edición  Española- 


Valor  anual:  18  dólares 

Suscripciones: 

Calle  71  No.  11-14.  Tel.  35  88  84 
Bogotá  -  Colombia 
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La  Comunidad  Religiosa 
en  el  proceso  de 
personalización 

 Octavio  Hernández  P.,  m.  x.  y.  , 

INTRODUCCION 


Cuando  Jesucristo  quiso  enterarse  qué 
opinaba  de  El  la  gente,  preguntó:  ¿Quién 
dicen  los  hombres  que  es  el  Hijo  del 
Honnbre?  (Mt.  16,13).  Sabennos  la  res- 
puesta. Esta  pregunta  que  corresponde  a 
una  actitud  humana  altamente  realista. 
Cristo  muestra  un  camino  claro  que  debe- 
mos seguir  todos  sus  discípulos,  que  consis- 
te en  contar  con  la  realidad  para  ordenar  la 
actividad  evangélica  y  por  lo  mismo  la  vida, 
a  través  de  la  cual  se  realiza  la  trasmisión 
del  mensaje.  A  partir  de  esto  es  como 
conviene  ordenar  el  proyecto  de  la  iden- 
tidad personal. 

La  vida  religiosa  que  es  una  manifesta- 
ción de  la  presencia  y  de  la  acción  de  Dios 
en  el  mundo  y  expresión  de  los  bienes  que 
no  se  ven,  como  lo  enseña  la  Constitución 
"luz  de  las  gentes"  (LG  44),  no  debe  per- 
der su  naturaleza  de  signo;  debe  ser,  en 
efecto,  experiencia  de  aquello  o  aquel  de 
que  es  testimonio;  su  anuncio,  con  la  vida  y 
los  hechos,  y  tener  la  posibilidad  de  que  sea 
captado  ese  testimonio,  teniendo  en  cuenta 
la  libertad  del  otro  y  la  ayuda  divina. 

En  efecto,  el  pueblo  se  preguntaba  sobre 
la  persona  de  Cristo  y  su  testimonio,  pues 
no  comprendía  su  doctrina  y  su  conducta: 
"¿Es  un  glotón  y  amigo  de  pecadores?  " 
(Le.  7,  34);  "¿No  es  el  hijo  del  carpin- 
tero? "  (Me.  6,3);  "¿Será  algún  familiar  del 
demonio?"  (Le.  11,  15);  "¿Por  qué  le 


obedecen  el  viento  y  el  mar?  "  (Me.  4,60). 
Cristo  lejos  de  eludir  la  inquietud  la  acepta. 
También  la  gente  dice  en  todo  tiempo 
muchas  cosas  de  la  vida  religiosa;  se  cues- 
tiona el  testimonio  o  mejor  la  validez  de 
dicho  testimonio.  De  todo  cuanto  actual- 
mente se  dice  del  religioso,  se  pueden 
ordenar  tres  dimensiones  principales  de 
preguntas:  las  relacionadas  con  él  como 
persona;  las  que  cuestionan  su  condición 
como  cristiano  y  finalmente,  las  que 
afectan  su  vivencia  en  comunidad. 

La  respuesta  no  puede  ser  individual;  ya 
que  algunos  podrán  sincerarse  mejor  que 
otros,  es  justo  que  sea  toda  la  comunidad  y 
todas  las  comunidades  religiosas  las  que  se 
pregunten  y  traten  de  responder  efecti- 
vamente a  estos  cuestionamientos,  que  en 
todo  tiempo,  pero  quizá  más  en  la  actua- 
lidad, apuntan  a  su  naturaleza  y  a  su  efi- 
cacia. 

Vamos  a  detenernos  un  poco  en  lo  que 
se  refiere  particularmente  al  aspecto  hu- 
mano del  religioso.  Y  comencemos  to- 
mando algunos  puntos  de  partida: 

Buscando  una  descripción  del  Religioso 

Es  posible  que  la  gente  que  se  pregun- 
taba sobre  Cristo  no  supiera  a  ciencia  cierta 
lo  que  quería  de  El;  tampoco  hoy  en  día  la 
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gente  conoce  qué  es  la  vida  religiosa.  No- 
sotros debemos  conocerla  por  razón  de 
haberla  escogido  y  así  poderla  cuestionar. 
¿Cómo  la  describiríamos?  intentemos 
hacerlo,  tomando  como  base  lo  que  en- 
tendemos por  un  religioso:  la  persona 
miembro  de  una  comunidad  humana  que 
vive  en  proceso  continuo  y  consciente  de 
personalización  y  de  radicalidad  cristiana  y 
en  una  modalidad  especial  de  vida  comuni- 
taria según  los  consejos  evangélicos.  Así 
descrito  el  religioso  podemos  ubicar  mejor 
la  dimensión  que  ahora  tratamos  de  cues- 
tionar. 

El  religioso  agente  de  su  realización  per- 
sonal 

Merced  al  puesto  que  ocupa  dentro  de  la 
sociedad,  el  religioso  puede  ser  visto  como 
un  hombre  diferente  a  los  demás,  colocado 
en  cierto  sentido  por  encima  del  común,  o 
como  alguien  que  no  ha  sido  capaz  de 
optar  por  responsabilidades  mundanas,  por 
trabajos  productivos  económicamente.  En 
esto  puede  haber  al  menos  un  fondo  de 
verdad  porque  algunas  actitudes  nuestras 
hayan  dado  ocasión  al  equívoco.  De  todas 
maneras  no  se  trata  de  que  el  religioso, 
hombre  o  mujer,  sea  más,  pero  tampoco 
menos,  como  persona,  que  el  resto  de  la 
humanidad. 

Con  todo,  no  es  fácil  llegar  a  la  madu- 
rez; más  aún,  la  madurez  no  puede  enten- 
derse como  un  estado  al  cual  se  llega,  sino 
más  bien  como  una  tendencia,  una  actitud 
de  superación,  un  proceso  al  cual  es  nece- 
sario entrar  con  plena  conciencia  y  dedi- 
cación. "La  maduración  no  es  en  definitiva 
un  acto  del  sujeto,  sino  un  proceso  en  el 
sujeto,  en  el  que  uno  se  refleja  a  sí  mismo 
por  medio  del  fenómeno  externo",  dice 
Leopoldo  Prohaska  (el  proceso  de  madu- 
ración en  el  hombre). 

Por  otra  parte,  el  religioso  no  puede 
atenerse  únicamente  a  recibir  lo  que  la 
comunidad  haga  en  bien  de  su  madurez,  si 
bien  a  la  comunidad  como  tal  le  compete 
en  buena  parte  dicha  tarea;  el  religioso  no 
puede  alienar  sus  deberes;  y  el  deber  de  la 
superación  es  una  exigencia  personal;  con 
mayor  razón  para  el  religioso  que  ha  asu- 


mido como  proyecto  vivencial  el  Evangelio, 
que  es  una  exigencia  superior  a  la  natural. 
No  puede  renunciar  a  las  bases  de  la  supe- 
ración el  que  se  ha  comprometido  a  imitar 
al  hombre  perfecto,  Jesucristo.  Su  principal 
deber  es  el  de  tender  siempre  hacia  la  su- 
peración, a  ser  más;  por  lo  cual  su  virtud 
connatural  como  quien  dice,  debe  ser  la 
generosidad.  Al  religioso  mejor  que  a  nadie 
se  le  aplican  bien  las  siguientes  reflexiones 
de  un  moderno  ensayista: 

"El  hombre  es  un  ser  llamado;  debe 
escuchar  fuera  de  él  el  llamado  que  lo  in- 
vita a  tomar  en  su  mano  la  realización  de  su 
propio  destino;  debe  descubrir  la  voluntad 
particular  y  personal  del  Creador  respecto 
de  él  ...  En  cada  momento  se  descubre  a  sí 
mismo  como  un  dato  a  partir  del  cual  debe 
marchar  adelante,  haciéndose  .  .  .  nada  de 
lo  que  el  Señor  ha  dado  es  superfluo  para  la 
realización  del  destino  maravilloso  del 
hombre  ...  En  ningún  momento  de  mi 
existencia  puedo  decir  que  he  realizado,  o 
siquiera  descubierto  totalmente  mi  voca- 
ción. En  todo  el  trascurso  de  mi  peregrinaje 
terrestre,  a  cada  instante  no  sólo  descubro 
sino  que  hago  mi  vocación  y  haciéndola  es 
como  la  descubro  ..."  (La  existencia 
auténtica.  Ignace  Lepp). 


Tres  condiciones  de  la  madurez  humana 

Sin  atenernos  al  lenguaje  seguido  por  ios 
tratadistas  sobre  la  materia,  conviene  de- 
terminar qué  entendemos  por  condiciones 
del  proceso  de  personalización,  para 
orientarnos  en  sus  aplicaciones  al  tema  que 
nos  ocupa.  El  hombre,  como  se  le  entiende 
ahora  más  comúnmente,  es  un  ser  relacio- 
nal  a  semejanza  de  Dios;  en  efecto  el  hom- 
bre vive  en  comunicación  consigo  mismo, 
las  cosas  y  las  personas;  de  la  naturaleza  de 
la  relación  podemos  deducir  tres  cualidades 
o  exigencias  naturales  de  la  madurez: 
autodominio,  esto  es  que  el  hombre  sea 
señor  de  sí  mismo,  de  sus  actos;  capacida4 
dialógica  o  sea  búsqueda  de  verdad,  a  través 
de  la  cual  establece  sus  relaciones  interper- 
sonales, y  finalmente,  exigencia  comunita- 
ria para  complementarse  recibiendo  de  los 
demás  y  ayudándolos  a  la  vez  a  su  realiza- 
ción personal.  Quizá  el  trípode  haga  alu- 
sión a  la  forma  triangular  de  representar  a 
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Dios,  fuente  segura  en  sí  mismo  como 
Padre,  en  comunicación  con  la  humanidad 
por  la  acción  del  Hijo  hecho  carne  y  en 
unión  de  vida  por  la  gracia,  cuyos  frutos  se 
atribuyen  al  Espíritu  Santo. 

El  hombre  en  proceso  de  madurez  es  dueño 
de  sí  mismo 

No  son  muchos  los  hombres  que  puedan 
ser  puestos  como  ejemplares  en  esta  mate- 
ria y  conviene  saber  si  entre  los  que  se 
cuentan  hay  muchos  religiosos.  La  carencia 
de  esta  cualidad  puede  desfigurar  comple- 
tamente la  imagen  de  la  vida  consagrada.  Es 
posible  que  la  estima  de  ésta  no  dependa 
tanto  del  testimonio  a  nivel  oración,  o  en 
general  de  las  virtudes  propias  del  religioso 
como  tal,  sino  primordialmente  de  aquellas 
de  las  cuales  dice  el  Concilio,  hablando  de 
la  formación  de  los  sacerdotes,  "que  gozan 
de  mayor  estima  entre  los  hombres  y  ava- 
lan al  seguidor  de  Cristo"  (OT.  1 1 ). 

La  persona  madura  se  distingue  y  se 
consolida  cada  vez  más  por  este  autodo- 
minio y  es  motivo  de  admiración  tanto  en 
sí  misma  como  en  su  mensaje  y  en  sus 
obras.  El  servicio  que  el  religioso  puede 
prestar  al  Evangelio  en  este  punto  es  inva- 
luable.  Es  más,  la  persona  dueña  de  sí 
misma  es  como  una  predicación  eficaz.  En 
cambio,  si  no  tiene  este  dominio  de  sí,  el 
hombre  termina  por  despersonalizarse,  por 
convertirse  en  objeto,  juguete  de  los  demás 
y  de  las  cosas.  Pero,  ¿qué  debe  contener 
este  dominio  personal? 


Valores  integrantes  del  autodominio 

Ya  que  el  hombre  comienza  donde  sus 
sentimientos  lo  mueven  y  allí  mismo  ter- 
mina," es  su  vida  de  emociones  la  que  es- 
pecifica en  gran  parte  su  individualidad;  y 
estos  sentimientos  condicionan  las  ideas  y 
finalmente  las  determinaciones  están  en 
todo  el  hombre.  Enunciamos  en  conse- 
cuencia los  valores  del  autodominio,  par- 
tiendo de  los  sentimientos:  la  estabilidad 
de  espíritu  o  equilibrio  emocional;  la  rec- 
titud para  juzgar  los  acontecimientos  y  las 
personas  o  sea  la  conciencia  valorativa,  el 


discernimiento;  y,  por  último,  la  capacidad 
de  tomar  prudentes  determinaciones  o  sea 
la  conciencia  práctica  que  lo  determina  en 
el  obrar. 

Estabilidad  de  espíritu  o  equilibrio  emo- 
cional 

El  conocimiento,  la  orientación  y  la 
superación  de  los  movimientos  espontáneos 
o  fuerzas  instintivas,  de  tal  manera  que  no 
sean  impedimento  sino  ayuda  para  el  ejer- 
cicio de  la  razón,  es  el  objeto  del  equilibrio 
emocional.  No  es  una  tarea  grata  ni  fácil. 
Descubrirse  a  sí  mismo  y  tomar  en  serio  la 
tarea  de  hacerse,  partiendo  del  presupuesto 
real  de  lo  que  se  tiene  o  se  carece,  por  la 
aceptación  sincera  de  esos  datos  encon- 
trados, ya  es  signo  muy  fehaciente  de 
madurez  y  comienzo  de  la  sólida  humildad. 
Y  como  cada  día  nos  conocemos  mejor, 
nunca  se  puede  abandonar  este  empeño, 
porque  no  es  tarea  que  termine  con  la  pro- 
fesión ni  la  aceptación  de  un  cargo  de 
autoridad,  que  puede  más  bien  agravar  que 
aliviar  el  mal. 

La  razón  debe  entrar  a  encauzar  las 
emociones  de  las  cuales  proceden  prime- 
ramente los  sentimientos.  La  razón  hace 
tomar  conciencia  y  mueve  a  obrar  por  el 
conocimiento  del  propio  destino  y  del  fin 
de  la  vida,  por  el  conocimiento  y  acep- 
tación de  los  valores  y  de  su  jerarquía  y  por 
el  conocimiento  y  orientación  de  las  ten- 
dencias naturales. 

El  conocimiento  del  sentido  de  la  vida  y 
del  propio  destino  es  como  quien  dice  el 
abecé  de  la  ideología  humana.  Hoy  está 
muy  en  boga  la  frase  "tener  sentido";  y 
con  razón;  porque  el  sin  sentido  es  el  factor 
destructor  de  todo  en  el  hombre,  aún  de  sí 
mismo.  Se  echa  de  menos  a  este  respecto  la 
carencia  de  una  doctrina  segura  acerca  de 
los  principales  problemas  humanos  y  rela- 
cionados con  el  más  allá.  Se  trata  de  una 
iniciación  sencilla  pero  válida,  al  menos, 
para  crear  la  inquietud  seria  del  por  qué  de 
ios  más  importantes  problemas  de  la  hu- 
manidad. 

No  conviene  dejar  todo  esto  a  las  con- 
clusiones de  reuniones  más  o  menos  im- 
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provisadas,  a  la  expresión  de  simples 
sentimientos  de  los  jóvenes.  No  podemos 
renunciar  a  dat  ideas  claras  sobre  este 
punto,  so  pretexto  de  que  los  jóvenes 
rehusan  ser  discípulos,  de  que  quieren  por 
sí  mismos  dar  con  la  solución  de  los  más 
delicados  interrogantes.  Y  tratando  de  la 
formación  filosófica  es  más  delicada  la  si- 
tuación. Pero  de  todas  maneras,  al  menos 
debemos  esforzarnos  por  crearles  la  inquie- 
tud de  averiguar.  La  superficialidad,  el  in- 
mediatismo  a  que  conduce  la  sociedad 
actual  parece  impedir  la  racionalización 
seria. 

No  se  puede  encontrar  el  sentido  de  que 
antes  hablamos  sin  tener  ideas  claras;  así  es 
imposible  tener  el  sentido  de  la  vida  reli- 
giosa si  no  se  sabe  qué  es,  lo  cual  es  apli- 
cable a  todos  los  grandes  valores  del  espí- 
ritu. 

Esta  carencia  de  ideas  claras  de  las  cosas 
impide  la  estabilidad  de  espíritu  porque  se 
está  dispuesto  a  aceptar  o  a  negar  cualquier 
cosa  de  inmediato  y  se  vive  en  la  fluctua- 
ción de  la  incertidumbre  angustiosa,  como 
advierte  San  Pablo:  "No  seamos  como 
niños,  que  cambian  fácilmente  y  son  arras- 
trados por  el  viento  de  cualquier  ense- 
ñanza" (Efes.  4,14). 

En  la  confusión  de  las  ideas  o  en  la  ca- 
rencia de  ellas  radica  en  gran  parte  la  ines- 
tabilidad de  muchos  religiosos.  Sería 
exagerado  decir  que  no  existe  en  la  actua- 
lidad una  ética  de  valores  o  axiología,  pero 
su  importancia  parece  estar  decayendo. 
Somos  producto  de  nuestra  sociedad  de 
consumo,  inclinada  al  pragmatismo.  El 
desconocimiento  de  los  valores  de  las  cosas 
y  sobre  todo  de  los  valores  morales,  si  no 
ideológicamente,  al  menos  en  la  práctica,  es 
otro  factor  de  la  despersonalización  del  re- 
ligioso. 

No  se  puede  llegar  a  poseer  una  concien- 
cia moral  sin  educarla  debidamente  y  para 
ello  es  necesario  contar  con  una  jerarquía 
de  valores.  No  es  raro  encontrar  personas 
de  religión  que  cuidan  bien  de  aspectos 
difíciles  de  su  vida  de  comunidad  y  poco, 
por  ejemplo  de  la  lealtad  a  sus  colegas,  de 
la  delicadeza  en  sus  juicios,  del  respeto  a  la 


persona  humana,  y  en  fin  de  las  virtudes 
que  la  caballerosidad  encierra.  La  ética 
simplemente  humana,  tan  necesaria  para  las 
relaciones  interpersonales  parece  no  contar 
para  muchos.  La  guarda  de  estos  valores  en 
la  vida  de  comunidad  religiosa  se  impone 
con  mayor  razón  que  en  toda  otra  comu- 
nidad humana.  Muchos  problemas  religio- 
sos se  solucionarían  con  facilidad  si  guar- 
dáramos este  nivel  de  la  madurez.  No  es 
extraño  encontrar  casos  en  el  éxodo  de  la 
vida  religiosa  que  tienen  como  causal  si- 
tuaciones creadas  sencillamente  en  este 
campo:  carencia  de  virtudes  humanas;  una 
vez  fuera,  la  situación  empeora,  con  lo  que 
se  viene  a  probar  que  la  causa  no  son  las 
exigencias  de  la  vida  religiosa  sino  de  la 
misma  naturaleza. 

Las  ideas  claras  y  los  criterios  de  valor 
pueden  iluminar  el  camino  de  un  buen 
comportamiento,  pero  se  impone  además  el 
esfuerzo  serio  y  constante  para  encauzar  el 
carácter  personal.  La  gente  tiene  derecho  a 
esperar  del  religioso  un  trato  más  amable, 
un  mayor  equilibrio,  que  de  los  demás 
ciertamente,  en  razón  de  la  misma  voca- 
ción. Prestamos  un  servicio  muy  pobre,  o 
mejor,  perjudicamos  grandemente  a  nues- 
tras comunidades  con  las  reacciones 
bruscas,  con  un  comportamiento  tal  que 
deja  ver  el  poco  empeño  por  controlar 
nuestro  temperamento  irascible,  burlón, 
orgulloso,  etc.,  lo  mismo  que  la  falta  de  la 
debida  distinción,  la  llamada  campechanía. 

Equilibrio  emocional  sostenido  con  re- 
ciedumbre y  sinceridad 

Parece  un  fuera  de  lugar  insistir  en  la 
reciedumbre,  porque  hoy  se  cree  que  ella  es 
contraria  al  respeto  debido  a  la  dignidad  de 
la  persona  humana.  Nada  más  equivocado. 
La  reciedumbre  de  espíritu  no  se  valora  por 
la  imposición  de  nuestras  ideas  o  exigencias 
a  los  demás,  ni  por  el  mandato  imperioso  o 
brusco  y  otras  actitudes  semejantes.  La 
reciedumbre  es  la  firmeza  con  que  vivimos 
de  acuerdo  con  nuestras  convicciones;  no 
es  improvisación  de  tareas  espectaculares  o 
de  aventuras  innecesarias,  casi  siempre 
movidas  por  el  estímulo  de  la  publicidad  o 
la  admiración;  es  la  capacidad  de  permane- 
cer igual  a  sí  mismo,  fiel  al  deber  cotidiano. 


8 


adquirido  libremente  o  exigido  por  el 
mismo  orden  natural;  es  la  constancia  en  el 
bien  a  pesar  muchas  veces  del  instinto;  es 
en  una  palabra,  la  capacidad  de  vivir  de  tal 
manera  que  la  influencia  de  las  personas  y 
de  las  cosas  no  desoriente  nuestro  sentido 
direccional  de  superación.  Como  es  fácil 
concluir,  esta  virtud  es  el  fruto  de  las  con- 
vicciones y  de  la  voluntad. 

Decirse  a  sí  mismo  y  a  los  demás  la 
verdad  como  se  la  siente  es  la  sinceridad, 
hoy  más  comunmente  llamada  autentici- 
dad. Términos  que  con  frecuencia  em- 
pleamos de  manera  equívoca;  es  fácil 
confundir  la  sinceridad  con  la  esponta- 
neidad, la  rudeza,  los  impulsos  naturales,  el 
descontrol. 

Capacidad  de  tomar  prudentes  determi- 
naciones 

La  capacidad  de  autodeterminación 
marca  sin  duda  el  desarrollo  de  la  madurez 
y  señala  en  el  momento  actual  uno  de  los 
principales  reclamos  de  la  humanidad  en 
todos  los  campos.  El  hombre  quiere  ser  y 
hacerse  por  sí  mismo;  es  un  reclamo  justo, 
acorde  con  su  dignidad  personal,  como 
repetidas  veces  lo  recuerda  el  Concilio. 

El  medio  para  lograr  la  capacidad  de  una 
correcta  autodeterminación  es  sin  duda  el 
buen  uso  de  la  libertad.  De  ntro  de  las  co 
munidades  religiosas  como  en  todos  los 
estamentos  humanos,  esta  palabra  cobra 
mayor  importancia;  para  el  empleo  de  los 
bienes  materiales,  la  autonomía  para  el 
apostolado,  en  todo  se  deja  ver  que  el  reli- 
gioso quiere  una  mayor  libertad.  Y  esto  no 
es  sino  una  manifestación  de  que  algo  está 
cambiando,  de  que  ciertas  estructuras  van 
cayendo  y  surgen  nuevas  dentro  de  la 
misma  comunidad  religiosa.  ¿Cómo  encon- 
trar el  equilibrio  en  materia  de  tánta  im- 
portancia? 

Educar  para  el  uso  de  la  libertad  es  ya 
un  trabajo  arduo  cuando  se  trata  del 
hombre  común,  cuanto  más  si  se  trata  de 
religiosos.  Compaginar  libertad  y  autori- 
dad, por  ejemplo,  es  de  suma  aplicación 
para  los  votos  y  punto  delicado  de  la 
formulación  comunitaria. 


No  se  puede  confiar  la  educación  de  la 
libertad  a  la  buena  voluntad;  se  requiere  la 
ilustración  necesaria  y  de  allí  la  impor- 
tancia de  acostumbrarse  a  buscar  el  por  qué 
y  el  para  qué  de  todo;  sería  erróneo  exigir 
de  la  oración  o  de  un  barato  iluminismo 
que  tome  el  lugar  del  trabajo  natural  del 
hombre  que  es  discernir  con  el  ejercicio  de 
su  razón  el  bien  del  mal.  La  fe  no  toma  el 
puesto  del  entendimiento  sino  que  lo  eleva 
superándolo. 

Como  el  hombre  no  puede  ser  verda- 
deramente libre  sino  en  la  medida  en  que 
conoce  la  verdad,  se  impone  lo  dicho  sobre 
la  claridad  de  ¡deas,  la  jerarquía  de  valores 
y  el  esfuerzo  por  ordenar  el  propio  carác- 
ter, para  encontrar  el  camino  de  la  libertad. 
El  hombre  que  anda  por  este  camino  podrá 
tomar  en  forma  debida  el  riesgo,  palabra  de 
comprensión  esquiva.  Unos  lo  exigen  para 
los  demás  y  no  se  atreven  a  nada.  Otros  lo 
practican  para  lo  que  no  se  debe  y  mues- 
tran abandono  para  lo  que  se  han  com- 
prometido. El  riesgo  y  la  realización  del 
proyecto  personal  de  vida  están  indisolu- 
blemente unidos  de  tal  manera  que  lo 
contrario  puede  ser  autodestrucción.  Todo 
cuanto  en  otro  tiempo  era  tarea  casi  diaria 
sobre  la  formación  de  la  voluntad  en  los 
centros  de  formación,  debe  ser  renovado,  si 
bien  teniendo  en  cuenta  las  exigencias 
actuales;  es  posible  que  hayamos  abando- 
nado por  cierto  temor  a  ser  tildados  de 
retrógrados,  lo  que  es  esencial  para  formar 
hombres,  según  la  expresión  agustiniana: 
"los  hombres  son  voluntades". 

En  este  punto  convendría  repasar  qué 
influencia  tiene  en  los  conventos  el  movi- 
miento, legítimo  sin  duda,  pero  también 
arma  de  doble  filo,  de  muchas  formas  ex- 
presado que  busca  reivindicar  los  derechos 
de  la  mujer.  Creo  que  las  comunidades 
religiosas  femeninas  están  ahora  doble- 
mente interrogadas  ante  la  realidad:  de  una 
parte  el  matriarcado  ha  dejado  sus  huellas 
indelebles  y  de  otra  parte  las  reacciones  de 
las  nuevas  generaciones  pueden  ir  hasta  el 
atrevimiento  de  confundir  la  liberación 
femenina  con  la  total  independencia.  En  el 
uso  de  la  libertad  interviene  la  afectividad, 
fuerza  motriz  de  la  persona.  El  servicio,  la 
eficacia  de  la  afectividad,  dependen  de  la 
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educación  para  el  amor.  ¿Hasta  qué  punto 
existe  una  orientación  definida  en  materia 
de  tánta  trascendencia  dentro  de  nuestras 
comunidades  religiosas?  ¿Bastarán  los 
consejos  de  carácter  ascético  cristiano  ai 
respecto  o  se  impondrá  una  mejor  infor- 
mación sobre  todo  en  este  tiempo  en  que  el 
naturalismo  va  haciendo  derivar  la  afectivi- 
dad hacia  un  erotismo  fácil,  que  amenaza 
con  entrar  en  la  criteriología  religiosa  como 
si  se  tratase  de  algo  inofensivo? 

El  problema  cobra  mayor  valor  de  in- 
quietud cuando  que  se  trata  de  colaborar  en 
la  educación  de  la  personalidad  de  los 
candidatos  a  la  vida  religiosa,  de  tal  manera 
que  permanezcan  siempre  dueños  de  su 
propio  destino:  ¿cómo  orientar  sin  condi- 
cionar, cómo  iluminar  sin  ofuscar  ni 
desviar,  cómo  respetar  a  los  demás  con  sus 
ideas  sin  claudicar  en  la  verdad? 

Rectitud  para  juzgar  los  acontecimientos  y 
las  personas 

El  relativismo  ha  sido  siempre  piedra  de 
tropiezo  para  la  humanidad.  Las  doctrinas 
sobre  el  existencialismo,  la  evolución,  la 
dialéctica  histórica  y  en  fin  todos  los  tó- 
picos de  la  ciencia  moderna,  bajo  los  cuales 
se  encierra  la  naturaleza  de  lo  creado,  como 
relativo,  transitorio,  en  cambio,  han  im- 
pregnado de  inconsistencia  todo,  y  la  in- 
seguridad que  da  la  falta  de  consistencia  ha 
conducido  a  muchos  a  la  angustia.  Al  no 
encontrar  seguridad  en  nada,  el  relativismo 
moral  o  de  comportamiento  surge  como 
una  consecuencia  necesaria.  Perdido  el 
sentido  de  lo  inmanente,  la  dimensión  de  la 
trascendencia  queda  en  el  vacío  porque  no 
es  posible  seguir  esperando  únicamente  en 
un  más  allá  si  aquí  abajo  no  hay  algo  de  lo 
mismo  que  esperamos. 

Es  importante  encontrar  la  manera  de 
que  el  joven  tenga  la  convicción  de  que  el 
entendimiento  tiene  capacidad  para  cono- 
cer la  verdad,  así  sea  en  forma  aún  imper- 
fecta, pero  suficientemente  para  dirigir  con 
seguridad  la  vida  hacia  su  destino.  Se  echan 
de  menos  actualmente  aquellos  principios 
de  la  sana  filosofía  para  la  estructuración 
del  pensamiento;  quizá  sea  este  el  campo 
que  ha  quedado  más  desierto  y  lo  que 


puede  estar  estelirizando  la  tierra  donde 
debe  florecer  y  madurar  el  religioso,  que, 
quiérase  o  no,  pertenece  a  uno  de  los  esta- 
dos más  pensantes  de  la  humanidad.  Por 
esto  el  religioso  debe  saber  lo  que  es  él,  lo 
que  son  las  cosas,  el  valor  de  uno  y  otras,  a 
fin  de  que  juzgando  rectamente  logre  vivir 
según  la  verdad. 

Frecuentemente  encontramos  religiosos 
que  saben  de  todo:  política,  gobierno  de  la 
Iglesia,  economía;  de  todo  juzgan  y  a  todos 
enjuician;  del  Santo  Padre  al  último  de  los 
fieles  pasan  por  su  tribunal  con  pasmosa 
ingenuidad  de  parte  del  flamante  omnis- 
ciente. ¿Y  qué  decir  de  los  asuntos  de  su 
comunidad?  La  facilidad  para  tratar  de 
todos  los  intrincados  laberintos  de  violen- 
cia, liberación,  lo  divino,  lo  humano, 
muestra  la  carencia  de  recto  juicio.  Nos 
hará  mucho  bien  concretarnos  más  a  lo  que 
es  propio  de  nuestra  vocación,  respetar  la 
competencia  de  cada  persona  en  su  debido 
campo,  consagrarnos  a  responder  por  lo 
que  nos  incumbe  y  tener  en  cuenta  que 
solamente  desde  la  altura  donde  los  que 
gobiernan  se  encuentran  se  puede  ver  más 
claro  y  también  la  profundidad  de  las  mi- 
serias que  desde  nuestra  posición  descono- 
cemos. 

Actualmente  se  está  imponiendo  la 
doctrina  sobre  el  discernimiento  comuni- 
tario que  es  en  realidad  una  síntesis  de 
racionalización  y  de  fe  para  juzgar  mejor, 
teniendo  en  cuenta  siempre  los  sentimien- 
tos del  corazón  a  través  de  los  cuales  y  en 
los  cuales  el  hombre  conoce  y  se  conoce  a 
sí  mismo.  Es  la  educación  del  sentido 
común  que  en  el  pasado  se  formaba  como 
por  ósmosis  dentro  de  una  sociedad  de 
suyo  cristiana,  pero  que  hoy,  cuando  la 
secularización  es  una  fuerza  incontenible" 
requiere  mayor  información  y  orientación. 

El  hombre  en  proceso  de  maduración  tiene 
capacidad  dialógica  para  las  relaciones 
interpersonales 

La  tendencia  a  la  verdad  es  constitutivo 
de  la  naturaleza  humana.  Pero  las  deficien- 
cias innatas  del  hombre  pueden  desviarla. 
Mantener  esta  exigencia  firmemente  orien- 
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tada  hacia  la  verdad,  en  la  comunicación 
con  el  otro,  es  lo  que  constituye  la  apertura 
de  espíritu  tan  necesaria  en  el  hombre.  En 
efecto,  el  hombre  que  busca  su  personali- 
zación debe  mantenerse  abierto  a  la  verdad 
que  se  encuentra  en  las  cosas,  en  sí  mismo, 
en  los  demás  hombres  y  en  Dios. 

Son  condiciones  para  esta  exigencia 
dialógica  humana,  el  amor  a  la  verdad  por 
la  voluntad  decidida  de  querer  aceptarla 
donde  quiera  se  encuentre  y  en  la  medida 
en  que  se  encuentre,  por  el  respeto  a  la 
persona  humana  que  nace  del  sentido  de 
complementariedad;  por  lo  mismo  la  acep- 
tación de  las  limitaciones  personales  o 
pobreza  individual  evita  el  orgullo  por  el 
cual  la  persona  humana  busca  absolutizarse 
a  sí  misma  con  exclusión  de  los  demás. 

El  hombre  abierto  se  diferencia  del  ce- 
rrado en  la  actitud  que  toma  con  respecto  a 
la  racionalización  de  su  comportamiento. 
El  hombre  cerrado  sencillamente  se  abs- 
tiene de  buscar  la  razón  de  las  cosas  para 
continuar  obstinado  en  lo  que  quiere; 
sencillamente  no  quiere  aceptar  razones. 
No  quiere  pensar,  cómo  se  queja  la  sabidu- 
ría divina  sobre  la  desolación  del  mundo: 
"porque  no  hay  quien  medite  en  su  cora- 
zón" (Jeremías  12,  11).  Las  relaciones  en 
la  comunidad  religiosa  pueden  perder  bas- 
tante sus  quilates  humanos  por  el  encasi- 
llamiento  caprichoso  de  sus  integrantes. 
Cada  uno  quiere  encerrarse  en  sus  puntos 
de  vista.  Hacer  de  los  pequeños  problemas 
grandes  dificultades.  La  misma  monotonía, 
la  carencia  de  estímulos  diferentes  en  los 
cuales  ocupar  la  atención  fuera  de  lo  coti- 
diano, lleva  a  la  susceptibilidad,  al  indivi- 
dualismo. En  gran  parte  las  confesiones  de 
muchas  religiosas  no  contienen  más  que 
situaciones  humanas  que  se  solucionarían 
con  un  poco  de  pensar  serenamente,  de 
abrirse  a  la  realidad,  de  departir  con  el 
otro.  Un  cuestionamiento  sobre  el  infanti- 
lismo en  esta  materia,  en  forma  serena  y  un 
abrirse  al  espíritu  de  la  verdad  hará  mucho 
provecho,  sin  que  para  ello  sea  necesario  ni 
siquiera  hacer  largas  oraciones,  pedir  mu- 
chos perdones,  sino  sencillamente  refle- 
xionar y  ceder  a  la  verdad.  La  norma  muy 
práctica  en  esta  materia  será  no  obrar 
nunca  sin  razón  suficiente.  Solamente  esto 
llevado  a  la  realidad  podría  mejorar  en  alto 


grado  las  relaciones  humanas  de  los  grupos 
religiosos. 

El  hombre  abierto  logra  acercarse  más  a 
la  verdad  por  la  confianza  que  tiene  en  el 
otro,  la  cual  no  excluye  la  prudencia.  Sin 
esta  confianza  en  la  palabra  del  otro  no  es 
posible  abrirse  a  la  verdad.  Es  obvio  que 
para  ellos  se  requiere  la  disciplina  de  la 
sinceridad  como  antes  la  hemos  considera- 
do. La  búsqueda  personal  de  la  verdad  y  su 
manifestación  sincera  es  de  gran  provecho 
en  las  relaciones  humanas.  Si  estamos 
convencidos  de  que  el  compañero  nos  está 
hablando  como  piensa,  nuestra  apertura 
dialógica  será  más  fácil.  Son  comunes  hoy 
en  día  las  expresiones  en  boca  de  religio- 
sos: "no  creo  en  nadie";  "no  vuelvo  a  tener 
confianza  en  los  superiores";  "los  superio- 
res me  han  engañado".  ¿Dónde  podrá  estar 
la  causa  de  ello?  ¿Nos  guardamos  leal- 
mente  unos  a  otros  los  secretos  naturales, 
los  de  oficio?  ¿Por  qué  habremos  perdido 
tánto  la  seguridad  de  que  nuestro  depósito 
de  confidencias  está  bien  asegurado  en  el 
otro?  ¿Y  hasta  dónde  creemos  que  el  otro 
nos  está  diciendo  la  verdad?  ¿Por  qué  no 
se  nos  cree?  ¿Habremos  sido  insinceros? 
Nuestra  conversión  es  en  este  punto  más 
profunda;  es  la  conversión  a  la  verdad  ex- 
presada y  recibida:  cada  uno  tiene  su  parte 
en  la  confianza  necesaria  para  el  dialogismo 
humano.  Si  el  "sí"  o  el  "no"  que  damos  no 
se  parece  al  de  Cristo,  si  somos  mentirosos, 
echaremos  lejos  de  nosotros  y  de  los  demás 
la  confianza  (2  Cor.  1-18-19).  El  hombre 
cerrado  no  abre  pues  su  corazón  para 
mostrar  lo  que  hay  en  él  y  tiene  que  acudir 
al  engaño.  Muy  buen  servicio  haríamos  a 
nuestras  relaciones  si  nos  esforzáramos  por 
desterrar  en  ellas  la  doblez  que  el  religioso 
está  bien  propenso  a  confundir  con  la 
diplomacia  y  la  prudencia  pues  no  quiere 
pasar  por  tonto,  por  carente  de  sagacidad  y 
de  ingenio. 

El  hombre  abierto,  una  vez  adquirida  la 
confianza  en  el  otro  hace  cuanto  puede  por 
no  perderla,  a  pesar  de  las  fallas  humanas. 
Lo  anterior  de  tanta  aplicación  a  la  capa- 
cidad dialógica  lo  es  en  forma  aún  mayor 
para  las  relaciones  de  la  comunidad  religio- 
sa, de  la  base  a  los  que  dirigen  y  de  estos 
hacia  sus  cohermanos  que  obedecen.  La 
pérdida  de  confianza  por  razones  sencillas 
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entre  los  religiosos  abundan.  Y  con  ello  se 
llega  fácilmente  a  perder  el  sentido  de  la 
vida  consagrada:  todo  por  motivos  huma- 
nos: "No  me  tienen  confianza",  "no  me 
recuerdan  sino  las  faltas",  etc.  La  falta  no 
siempre  está  de  parte  de  los  de  abajo  por  la 
cual  el  cuestionamiento  debe  hacerse  en 
forma  comunitaria.  ¿Hasta  qué  punto 
hemos  creado  un  clima  de  mutua  confian- 
za, de  perdón,  de  mutua  ayuda? 

Cuando  el  hombre  abierto  sabe  man- 
tener la  confianza  en  el  otro  a  pesar  de  las 
deficiencias  y  cuando  sabe  ganarse  la  con- 
fianza de  los  demás  por  el  cuidado  esme- 
rado en  no  dar  motivos  de  desconfianza  se 
crea  en  las  relaciones  el  clima  de  fe  huma- 
na, de  aceptar  al  otro,  sus  razones,  senci- 
llamente porque  se  le  cree  sincero.  Es  el 
paso  a  las  relaciones  interpersonales,  me- 
diante las  cuales,  el  "Yo"  y  el  "Tú"  entran 
en  apertura  de  comunicación  íntima;  se 
llega  así  a  compartir  con  el  otro  no  sólo 
ideas  sino  sentimientos,  valores,  experien- 
cias de  vida,  conocimiento  de  inquietudes, 
penas  y  alegrías,  en  una  palabra  se  adquiere 
la  capacidad  de  hacer  un  núcleo  fuerte  de 
relaciones  profundas  que  serán  la  base  para 
la  mutua  ayuda,  en  todo  momento. 

De  ahí  a  crear  en  las  comunidades  la 
sólida  amistad  será  fácil  llegar.  Cristo  creó 
esa  amistad  con  los  suyos  y  puso  así  los 
cimientos  de  la  mejor  familia  religiosa,  a 
base  de  apertura  de  espíritu  humano  para 
poder  recibir  la  fuerza  integrante  del  Espí- 
ritu de  unidad  y  de  amor. 

Con  este  presupuesto,  la  fe,  la  esperanza 
y  el  amor  humanos  abren  la  vía  a  las  vir- 
tudes teologales.  El  hombre  que  se  rela- 
ciona por  la  apertura  al  otro,  aprende  a 
tener  fe  en  Dios,  porque  también  a  la  fe  se 
aplica  lo  que  San  Juan  dice  del  amor.  En 
efecto,  aceptar  al  hombre  es  condición  para 
poder  aceptar  a  Dios,  porque  "quien  no 
cree  en  el  hombre  a  quien  ve  tampoco 
podrá  creer  en  Dios  a  quien  no  ve"  (I  San 
Juan  4,21).  Por  la  confianza  en  el  otro,  el 
hombre  sale  de  su  individualismo  y  abre  a 
su  vida  un  mayor  horizonte,  se  siente  y  es 
más  fuerte,  avisora  con  mayor  seguridad  el 
futuro;  es  el  poder  de  la  unión,  con  lo  cual 
despierta  en  su  alma  el  sentido  de  la  espe- 
ranza por  un  mundo  mejor  desde  ahora  y 


alegría  de  esperar  el  mundo  definitivo  de  la 
eternidad,  porque  la  esperanza  humana, 
decimos  interpretando  a  Pablo  es  el  ar- 
gumento de  las  cosas  que  no  se  ven,  de  la 
esperanza  en  el  más  allá  (Hebreos  11,1).' 
Por  la  participación  en  los  sentimientos  del 
otro  en  plena  fe  se  llega  al  dar  y  al  recibir, 
servicio  prestado  por  el  amor,  que  no  es 
sino  la  fe  en  acción  y  del  cual  se  expresa  a 
la  letra  San  Juan,  como  hemos  dicho  y  que 
es  la  medida  del  amor  de  Dios. 

Fe,  aceptar  al  otro,  da  origen  a  ser  y  a 
tener  más  para  engendrar  la  esperanza  de 
bienes  mayores,  con  los  cuales  poder  servir, 
es  decir  hacer  nacer  y  crecer  en  el  amor.  La 
educación  para  el  diálogo  será  en  esta  parte 
el  camino  práctico;  teniendo  en  cuenta  que 
el  diálogo  no  se  improvisa  ni  está  sometido 
a  leyes  subjetivas.  No  es  posible  dialogar  sin 
aceptar  sus  leyes,  o  sin  entrar  en  el  proceso 
de  madurez  que  exige;  se  trata  de  una 
verdadera  ascética  humana,  escuela  de  la 
más  auténtica  humildad  y  sinceridad. 

El  diálogo  puede  remediar  muchas  di- 
ficultades de  la  vida  comunitaria  en  todos 
los  estamentos  humanos;  no  falla;  fallamos 
nosotros.  Actualmente  se  le  ha  perdido  la 
fe  como  disciplina  de  la  comunicación.  Con 
todo,  los  que  fallamos  somos  los  hombres, 
porque  el  diálogo  es  sencillamente  el 
Evangelio  sistematizado.  Se  trata  de  una 
transacción  de  vida  comunitaria,  de  un 
contrato  en  nuestras  relaciones  y  natural- 
mente si  falla  una  de  las  partes,  como  en 
todo  contrato,  éste  se  hace  nugatorio.  Una 
sola  persona  que  incumpla  con  el  diálogo 
hace  que  no  produzca  sus  efectos  saluda- 
bles. 

El  cuestionamiento  es  pues  también  de 
dimensión  comunitaria.  Revisarlo  para  re- 
vitalizarlo  hará  inmenso  bien  en  el  proceso 
de  madurez  humana  dentro  de  nuestra  vi- 
vencia de  los  compromisos  religiosos. 
¿Hasta  qué  punto,  por  ejemplo,  estamos 
aleccionados,  los  que  tienen  puesto  de 
autoridad  y  los  que  obedecen  para  la  obe- 
diencia en  diálogo?  Unos  la  rechazan  como 
democratización  sospechosa  que  echa  a 
perder  sus  valores;  otros  se  aprovechan  de 
ella  para  sus  deseos  personales.  Es  un  ca- 
mino que  todavía  ni  siquiera  ha  sido  tra- 
zado, cuanto  menos  afirmado  para  poder 
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transitar  por  él.  Aquello  del  Concilio  en  la 
Perfectae  charitatis  (N.  14)  debe  ser  tenna 
aún  de  mucho  estudio  y  disciplina:  "los 
religiosos  deben  obedecer  empleando  las 
fuerzas  de  la  inteligencia  y  voluntad  y  los 
dones  de  la  naturaleza"  y  en  cuanto  a  los 
superiores,  deben  construir  la  comunidad 
"con  respecto  a  la  persona  humana  y 
despertando  la  colaboración  activa  y  per- 
sonal". 


Ei  hombre  en  proceso  de  maduración  debe 
buscar  la  comunidad  de  vida 

El  hombre  dueño  de  sí  mismo,  con 
capacidad  de  buscar  la  verdad,  es  decir  que 
busca  su  dimensión  dialógica  para  las  re- 
laciones interpersonales,  logra  establecer 
fuertemente  su  unidad  interior,  alcanza  un 
grado  muy  perfecto  de  comunión  propia, 
por  el  aprovechamiento  de  sus  fuerzas  y  de 
la  cooperación  de  los  otros. 

Esta  comunión  interna  por  la  unidad  de 
todos  los  integrantes  de  la  persona  humana, 
como  una  fuerza  centrífuga  y  centrípeta  a 
la  vez,  este  hombre  así  abierto  a  la  crea- 
ción, a  sí  mismo,  a  los  demás  y  a  los  valores 
superiores  o  sea  a  Dios,  es  el  preparado 
para  compartir  su  existencia  con  otros, 
para  entrar  en  comunidad  de  personas. 

Ser  capaz  de  compartir  sin  dejarse  des- 
truir, de  alegrarse  sin  desintegrar  los  pro- 
pios valores,  de  gozar  con  humor  de  lo  fútil 
y  gracioso  de  la  realidad  sin  dejar  de  en- 
contrar en  ella  seriedad  y  utilidad,  en  una 
palabra  la  capacidad  de  complementar  a 
otros  y  de  complementarse  con  los  otros  y 
con  las  cosas  es  sentir  y  realizar  la  dimen- 
sión comunitaria  de  toda  persona.  Es  el 
estado  en  que  fue  hecho  el  hombre,  como 
varias  veces  lo  recuerda  el  Concilio  Vati- 
cano Segundo.  Dios  hizo  al  hombre  so- 
ciable y  desde  el  comienzo  aparece  for- 
mando la  sociedad  origen  de  todas  las 
demás,  la  familia  humana,  en  comunión  de 
vida. 

La  consistencia  de  toda  sociedad  está  en 
la  comunión  de  bienes,  es  decir  en  el  ser- 
vicio, expresión  del  amor.  En  Dios  es 
unidad  por  la  identidad  del  ser  en  relación 
interpersonal  perfecta.  En  el  hombre  es  la 


unidad  de  naturaleza,  de  aspiraciones  con 
la  manifestación  del  amor  en  servicio  para 
utilidad  de  todos.  Cuando  la  persona  hu- 
mana ha  descubierto  esta  dimensión  de  la 
utilidad  universal,  comunitaria,  de  su 
existencia  y  opta  por  ella  con  plena  con- 
ciencia ha  logrado  su  mayor  apertura.  Ha 
comprendido  que  su  vida  es  servicio,  es  un 
bien  para  el  mundo.  Ser  comunidad  es 
poner  la  vida  al  servicio  de  la  humanidad, 
en  alguna  forma. 

Con  razón  la  misma  palabra  de  que 
derivan  los  latinos  el  término  familia,  ta- 
mul atus,  significa  servicio,  porque  ser 
miembro  de  familia  es  entrar  al  servicio  de 
otros  y  de  ahí  el  término  "familia  huma- 
na". Así  entendida  la  palabra,  mejor  que 
comunidad  religiosa,  valdría  el  término 
"familia  religiosa". 

La  comunidad  religiosa  agente  de  la  ma- 
durez humana  del  religioso 

Los  grandes  interrogantes  que  se  abren, 
de  acuerdo  con  las  reflexiones  anteriores,  a 
nivel  de  toda  la  comunidad  religiosa,  po- 
drán resumirse  así:  Toda  comunidad  debe 
ser  ante  todo  comunidad  de  amor,  este  es 
su  principio  y  su  esencia.  Se  tiene  comu- 
nidad en  la  medida  en  que  cada  uno  de  sus 
miembros  se  realiza  dentro  de  ella  en  el 
amor. 

La  comunidad  debe  ser  un  proceso  vital, 
esto  es,  ser  comunidad  de  vida;  en  ella  se 
produce  y  se  crea  la  vida;  hacia  ella  con- 
vergen las  actividades  del  ser  humano.  Si  la 
vida  comunitaria  religiosa  no  produce  la 
vida  materialmente,  de  ella  depende  su 
sostenimiento  y  todos  los  demás  aspectos 
de  la  vida  humana. 

La  comunidad  es  educadora;  no  son 
únicamente  los  superiores;  cada  miembro 
educa,  ayuda  a  educar  al  otro,  lo  comple- 
menta. Lo  cual  facilita  "una  educación 
permanente",  por  la  vivencia  de  situaciones 
concretas,  por  el  estímulo  para  hacer  rendir 
las  facultades  de  cada  uno  hasta  el  máximo, 
por  la  actitud  continua  de  servicio  mutuo, 
por  la  adaptación  consciente  a  las  varias 
circunstancias  de  cada  día,  formando  en 
todos  la  disponibilidad,  la  apertura  frente  a 
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las  realidades  de  la  misma  comunidad  y  de 
las  realidades  de  la  sociedad  en  que  está 
insertada.  La  comunidad  engendra  en  todos 
la  necesidad  de  mejor  preparación  para 
servir  mejor. 

La  comunidad  educa  para  el  trabajo.  La 
corresponsabilidad  debe  llevar  a  que  todos 
trabajen  según  sus  capacidades  para  utili- 
dad común.  La  ordenación  del  quehacer 
con  capacidad  de  delegar,  con  fuerza 
coordinadora  para  construcción  de  la 
comunidad,  por  parte  del  superior  y  de 
autonomía,  por  parte  del  que  obedece  para 
el  desarrollo  de  la  propia  iniciativa,  es  otra 
dimensión  comunitaria.  La  comunidad 
debe  saber  descansar  y  alegrarse  debida- 
mente. Esta  educación  es  básica  por  cuanto 
forma  parte  de  los  mecanismos  de  defensa 
más  apropiados  del  ser  vivo. 

Por  último  la  comunidad  debe  saber 
comunicarse  los  valores  superiores  en  re- 
flexión continua  y  en  oración. 

Los  candidatos  a  la  vida  religiosa  no 
llegan,  a  no  ser  excepcionalmente,  prepa- 
rados para  la  vida  comunitaria.  ¿Cómo 
prepararlos?  ¿Y  cómo  activar  la  madurez 
humana  necesaria  en  esta  materia  de  los 
que  ya  son  religiosos? 

La  formación  implica  una  actitud  o 
mentalidad  de  cambio  para  muchas  cosas; 


al  mismo  tiempo  seguramente  quedan  es- 
tructuras de  la  vida  religiosa  que  sea  nece- 
sario cambiar  para  auspiciar  una  verdadera 
madurez  humana  dentro  de  las  comunida- 
des. ¿Cómo  formar  esta  mentalidad  de 
cambio  y  qué  estructuras  dejar  caer,  cuáles 
adoptar?  Convendrá  sin  duda  que  las  in- 
quietudes y  planteamientos  a  que  lleguen 
las  deliberaciones  de  estos  días  las  conozca 
toda  la  comunidad.  ¿En  qué  forma?  Las 
líneas  precedentes  ni  dicen  todo  lo  que  es 
la  madurez  humana  ni  es  necesario  hacerlo; 
tampoco  indican  lo  que  hay  que  hacer.  Su 
finalidad  es  llamar  la  atención  sobre  un 
tema  de  importancia  incuestionable  so- 
lamente. 


Estamos  en  un  tiempo  de  inseguridad, 
de  búsqueda;  hay  valores  viejos  que  caen  y 
valores  que  surgen.  Toda  esta  inseguridad 
se  refleja  en  la  vida  religiosa;  que  ella  sea 
capaz  de  vivir  un  estado  permanente  de 
búsqueda,  de  disponibilidad,  de  genero- 
sidad, sin  aferrarse  a  nada  transitorio, 
buscando  siempre  su  meta;  con  fuerza  para 
recrearse  bajo  la  acción  del  Espíritu,  dentro 
de  las  nuevas  condiciones  concretas  y 
cambiando  su  propio  estilo,  sus  actitudes, 
su  comportamiento,  para  servir  mejor  al 
mundo,  tomando  una  actitud  de  educación 
permanente,  es,  a  mi  modo  de  ver,  lo  que 
hemos  venido  a  buscar  en  estos  días. 
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"SUPERCRISTIANOS, 

CRISTIANOS 

O  CATECUMENOS: 

¿QUE  SOMOS 

LOS  RELIGIOSOS  DE  HOY?" 


 La  Comunidad  Religiosa,  Comunidad  de  fe 

Darío  Restrepo  L.,  S.J. 

El  hombre  en  cuanto  persona  que  es  y  por  su  estructura  relacional,  es 
susceptible  de  la  relación  interpersonal  con  su  semejantes  en  la  comunidad 
humana.  Es  capaz  también,  por  el  don  de  Dios,  de  participar  de  su  comuni- 
dad divina  intratrinitaria  mediante  una  relación  de  fe  personal  y  comunitaria. 

Suponiendo  su  aptitud  en  la  escala  de  las  relaciones  humanas  para  hacer 
comunidad  como  persona  madura  y  adulta,  consideremos  ahora  en  qué  me- 
dida es  apto  para  integrar  una  comunidad  de  fe  (aquí,  comunidad  religiosa, 
parte  muy  concreta  de  la  comunidad  Iglesia),  mediante  la  vivencia  de  sus- 
relaciones  con  Dios,  es  decir,  por  medio  de  un  auténtico  cristianismo. 

Preguntemos  a  nuestros  religiosos  (y  con  ellos  a  nosotros  mismos): 
"¿Somos  cristianos?  ".  Veremos  aflorar,  en  la  mayoría  de  las  respuestas  y 
como  un  reflejo  condicionado,  casi  automático,  la  frase  esperada:  "—Sí,  por 
la  gracia  de  Dios". 

Son  estas,  una  pregunta  y  una  respuesta  "clásicas"  que  aprendimos  de 
niños  en  el  Astete  y  que  nos  permitieron,  como  lección  "de  memoria",  sacar 
buena  nota  en  clase  de  religión. 

Pero  quién  sabe  si  todos  los  religiosos  sacaríamos  hoy  igual  o  mejor  nota  si 
se  nos  preguntara  por  el  contenido  teológico  y  por  la  exigencia  vivencial  de 
ésta,  al  parecer,  tan  simple  afirmación. 

¿Qué  significa  hoy  y  aquí  para  un  religioso  el  "ser"  y  el  "quehacer" 
cristianos?    ¿Qué  significa  que  él  sea  cristiano  católico,  antes  de  hacerse 
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religioso?  ¿Es  acaso  el  religioso,  por  el  hecho  de  serlo,  un  supercristiano? 
¿O  quizá  algunos  de  ellos  no  estarían  actuainnente,  en  nriateria  de  fe,  en 
mejores  condiciones  que  un  simple  catecúmeno? 

He  aquí  unos  cuántos  interrogantes  que  pueden  parecer  ridículos  o  inú- 
tiles y  que  sin  embargo  son  fundamentales  en  el  "hoy  de  Dios",  en  el  hoy  de 
nuestra  propia  historia  de  salvación  como  llamados  a  la  Vida  Religiosa. 

Si  algunos  de  los  que  han  abandonado  sus  Congregaciones  después  de  diez, 
veinte  o  más  años  de  profesión  se  hubieran  planteado  "en  serio"  estas  pre- 
guntas cuando  eran  candidatos,  postulantes  o  novicios  y  aun  poco  después, 
se  hubieran  ahorrado  ellos  y  sus  Congregaciones  muchos  dolores  de  cabeza. 

¿Qué  podría  significar,  por  lo  tanto,  "tomar  en  serio"  su  cristianismo 
como  opción  personal  fundamental,  antes  de  decidirse  a  responder  con  su 
vida  al  llamado  de  "exigencia  radical"  de  este  cristianismo  en  la  vida  consa- 
grada? 


1.  ¿Supercristianos? 

Hasta  hace  algunos  años,  la  Vida  Religiosa  estaba  no  poco  familiarizada 
con  una  expresión  histórica  que,  como  tantas  otras,  se  admitía  por  las  cir- 
cunstancias concretas  de  la  época.  Esta  Vida  Religiosa  era  designada  como 
"el  estado  de  perfección"'  por  medio  de  la  profesión  de  los  consejos  evangé- 
licos. ¿Su  condición  de  "vida  consagrada",  retirada  del  mundo,  no  hacía  de 
ella  un  apto  instrumento  de  santificación  y  un  signo  claro  de  verdadera 
profesión  de  santidad  .  .  .  ?  Para  los  laicos^  era  un  estado  de  cierta  "santidad 
colectiva"  que  causaba  respeto,  admiración  y  curiosidad  al  mismo  tiempo.  La 
estricta  clausura  hacía  de  ella  algo  todavía  más  misterioso  de  la  que  poco  se 
conocía  de  puertas  para  fuera.  Se  suponía  que  los  que  allí  estaban  eran  por 
profesión  y  obligación  los  "especialistas  de  Dios".  No  se  discutía  ordinaria- 
mente de  su  aptitud  para  ello.  En  cierta  manera  eran  mirados,  junto  con  la 
jerarquía,  como  la  Iglesia  misma,  como  los  cristianos  natos,  como  una  es- 
pecie de  instituto  de  "supercristianos",  que  para  poder  santificarse  debían 
aislarse  del  ambiente  común  del  mundo  reservado  a  los  simples  cristianos 
ordinarios. 


Las  distintas  modalidades  de  la  Vida  Religiosa  acapararon  el  término  "estados  de  perfección". 
Véase  la  Antología  del  pensamiento  pontificio  de  Pío  XII  y  los  Estados  de  Perfección.  Edit.  Pax, 
Bogotá,  1958.  Conjunto  de  Documentos  (1939-1958)  recopilados  por  E.  CARDEN  AS,  S.l .  Además 
R.  CARPENTIER,  S.I.,  Vida  y  Estados  de  Perfección  (recopilación  de  Documentos  de  Pi'o  XII),  Sal 
Terrae,  Santander,  1961. 

El  ser  "religioso"  no  incluye  ni  excluye  en  sí  mismo  el  que  uno  sea  clérigo  o  laico.  Aquí'  tomamos 
la  palabra  'laico'  como  equivalente  al  no  religioso. 


16 


Esta  posición,  aunque  no  siempre  consciente  y  refleja,  sin  embargo  flotaba 
en  el  ambiente  general  del  medio  sacral  en  los  países  oficialmente  católicos 
como  el  nuestro. 

Para  los  religiosos  que  habían  emprendido  el  arduo  camino  de  la  ascética 
espiritual,  el  hecho  de  "ser  cristianos"  era  una  verdad  incuestionada  e  in- 
cuestionable. Hubiera  sido  ridículo  —piensan  muchos—,  el  haberse  pregun- 
tado entonces  sobre  el  valor,  autenticidad  y  realidad  de  su  cristianismo. 
¿Acaso  no  eran  hijos  de  una  familia  muy  católica?  ¿No  habían  sido  bauti- 
zados, no  habían  hecho  la  primera  comunión,  no  iban  a  misa  todos  los 
domingos,  no  habían  estudiado  en  un  colegio  de  religiosos?  El  hecho  de 
entrar  en  una  Congregación  religiosa  daba  por  descontado  el  que  eran  cris- 
tianos por  tradición,  por  familia  y  por  educación.  El  sentir  un  llamado  al 
"estado  de  perfección",  a  ellos,  a  sus  Provinciales  y  a  sus  maestros  de  novi- 
cios los  había  eximido  de  interrogarse  por  la  autenticidad  y  convicción  per- 
sonal de  su  opción  definitiva  por  la  religión  de  Cristo.  Pero  si  la  Vida  Reli- 
giosa exige  el  ser  cristiano,  el  ser  cristiano  exige  la  fe. 


2.  ¿Catecúmenos? 

Hoy  en  día  volviendo  la  vista  atrás  sobre  el  agitado  panorama  de  la  Vida 
Religiosa  en  estos  últimos  quince  años,  las  cosas  se  ven  afortunadamente  de 
muy  distinta  manera.  Cuántas  dolorosas  vacilaciones,  cuántas  dudas  y  con- 
sultas innumerables  han  cristalizado  en  numerosas  salidas  de  religiosos  y 
religiosas.  Por  primera  vez  en  su  vida,  no  ya  de  religiosos  sino  de  cristianos  se 
preguntaban  qué  significaba,  qué  exigía  el  estar  consagrados  a  la  Trinidad,  el 
estar  comprometidos  con  Cristo  en  virtud  de  su  adhesión  bautismal  en  la 
Iglesia  católica.  Cuántos  de  ellos  zarandeados  por  el  vértigo  de  la  vida  mo- 
derna y  por  las  agresiones  y  desafíos  de  un  mundo  secularizado  y  secularista, 
buscaron  inútilmente  entre  sus  haberes  espirituales  un  débil  baluarte  de  fe 
personal,  de  vivencia  cristiana  para  defenderse  sin  haber  podido  encontrarlo. 
Cuántos  de  ellos  atacados  en  lo  más  íntimo  de  su  ser  por  su  problema  vital  y 
humano  (religioso,  afectivo,  emotivo,  social,  político,  etc.),  trataron  de 
oponerle  en  vano  la  barrera  de  un  cristianismo  convencional  recibido  por 
tradición  y  supuesto  gratuitamente. 

Prueba  de  la  insuficiencia  total  y  aun  de  la  ausencia  de  una  opción  jamás 
asumida  personalmente  es  el  comportamiento  de  algunos  de  ellos,  una  vez 
que  han  abandonado  no  sólo  la  Vida  Religiosa  sino  también  cristiana. 

¿Acaso  no  conocemos  casos  tan  dolorosos  como  los  del  sacerdote  religioso 
que  abandonando  todos  los  deberes  de  su  sagrado  ministerio,  se  retira  de  él 
sin  licencia  de  sus  legítimos  superiores  ni  de  la  Iglesia,  para  irse  a  vivir  con 
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una  compañera  sin  ningún  vínculo  sacramental,  y  en  ocasiones,  ni  siquiera 
legal?  ¿O  el  caso  de  la  religiosa  que  una  vez  abandonada  su  ya  larga  vida  de 
profesión  religiosa,  no  vuelve  a  pisar  una  iglesia  ni  a  frecuentar  los  sacramen- 
tos durante  muchos  años?  ¿Podríamos  afirmar  con  sinceridad  que  se  trata 
sólo  de  un  conflicto  de  autoridad,  de  soledad  afectiva,  de  incomprensión 
comunitaria,  etc.,  y  no  de  un  problema  más  de  fondo,  de  una  radical  falta  de 
fe,  de  total  ausencia  de  un  cristianismo  de  convicción?  ¿Se  puede  perder  la 
fe  de  la  noche  a  la  mañana?  Se  pueden  identificar  Vida  Religiosa,  hábito 
talar  y  cristianismo?  ¿O  sencillamente,  junto  con  el  hábito  colgaron  también 
una  "supuesta  fe  cristiana"  que  en  realidad  nunca  tuvieron  como  decisión 
personal  dinámica  y  responsablemente  asumida  sino  simplemente  recibida 
por  tradición  y  apoyada  en  los  vacilantes  soportes  de  un  ambiente  sacral  que 
se  derrumba? 

Para  ser  honesto,  tendríamos  que  reconocer  que  en  muchos  de  estos  casos 
la  falla,  antes  de  ser  "conflicto  de  autoridad",  "problema  afectivo",  "escla- 
vitud de  las  estructuras",  "claustrofobia  apostólica",  etc.,  ha  sido  por  encima 
de  todo  una  carencia  de  fe  que  en  realidad  nunca  se  tuvo  de  veras,  que  se 
supuso  tener,  que  duró  mientras  pudo  ser  apuntalada  por  el  medio  ambiente 
y  mientras  nada  ni  nadie  atentó  contra  ella.  Pero  todas  estas  circunstancias 
han  cambiado  por  completo  en  nuestro  mundo  actual.  No  pocos  de  estos 
religiosos,  bajo  el  punto  de  vista  cristiano,  no  eran  ni  siquiera  ''catecúme- 
nos". Toda  su  formación  en  este  sentido  no  sumaba  más  que  una  muy 
remota  preparación  a  la  primera  comunión,  continuada  con  unas  cuantas 
lecciones  de  religión  todavía  no  olvidadas  de  los  años  de  colegio.  Una  con- 
firmación evidente  de  que  este  hecho  es  real,  lo  indica  el  ansia  y  la  necesidad 
de  no  pocos  religiosos  y  religiosas  que  han  ingresado  en  los  cursos  de  "ca- 
tecumenado  para  jóvenes".  Sus  testimonios  nos  revelan  que  los  primeros 
sorprendidos  al  hacer  un  descubrimiento  progresivo  del  cristianismo  han  sido 
ellos  mismos.  "Ahora  —dicen—,  comprendemos  lo  que  significa  y  lo  que 
exige  el  ser  cristiano".  ¿Cuántos  de  los  actuales  religiosos  en  materia  de 
"simple  cristianismo"  sólo  nos  podríamos  inscribir  en  la  etapa  básica  del 
catecumenado? 

Es  muy  significativo  el  hecho  de  que  varios  teólogos  de  la  Vida  Religiosa 
exijan  hoy  al  religioso,  como  fundamento  y  base  de  toda  renovación,  una 
verdadera  "profesión  de  fe  cristiana"  en  sus  verdades  más  esenciales  que 
parecerían  evidentes  y  que  sin  embargo  en  la  hora  presente  no  lo  son. 

El  teólogo  alemán  KarI  Rahner,  S.J.,  lanza  al  cristiano  un  desafío  de 
fondo:  "¿Crees  en  Dios?  ¿Todavía  se  puede  creer?  .  El  franciscano  Tadeo 
Matura  pide  al  religioso  preguntarse  sobre  el  contenido  vital  que  las  palabras 
"Dios",  "Jesucristo",  "Evangelio",  representan  para  él,  e  interrogarse  al 

'    ¿Crees  en  Dios?  Edit.  Taurus,  Madrid,  1971,  pgs.  7ss. 


18 


mismo  tiempo  si  las  realidades  que  ellas  significan  están  a  la  base  de  su 
compromiso  cristiano  y  religioso"  . 

El  P.  René  Voillaume  por  su  parte  presenta  como  indispensable  una  rea- 
firmación de  la  fe  del  religioso,  por  lo  menos  en  estas  tres  verdades  esencia- 
les: "la  existencia  de  un  Dios  creador";  "la  certeza  de  la  inmortalidad  del 
alma";  y  "la  fe  en  la  revelación".  Concluye  diciendo  que  la  Vida  Religiosa  es 
el  barómetro,  el  indicador  más  sensible  de  la  fe,  el  test  de  la  vida  de  la 
Iglesia* . 

Para  el  P.  R.  Regamey  O.  P.,  la  verdadera  dificultad  está  en  los  fallos  de  la 
fe.  "La  forma  de  vida  no  se  sostiene  —afirma  él—,  ni  siquiera  tiene  sentido  si 
no  está  constituida  sobre  esta  mística  (de  fe).  En  caso  contrario,  a  los  reli- 
giosos no  les  queda  más  que  desaparecer"* . 

Las  preocupaciones  de  estos  pocos  autores  mencionados,  entre  otros  más, 
muestran  con  evidencia  que  el  asunto  es  grave  y  que  no  puede  pasar  ni 
mucho  menos  desapercibido. 


3.  ¿Cristianos  auténticos? 

Las  agobiadoras  cargas  del  pasado  han  hecho  que  los  religiosos  sean  más 
conocidos  por  sus  obras,  su  "quehacer",  su  apostolado,  que  por  su  "ser"  de 
religiosos.  Este  impacto  ha  sido  tan  fuerte  que  aun  los  mismos  religiosos,  en 
la  práctica,  hayamos  estado  más  preocupados  por  el  "hacer  cosas"  que  por  el 
"ser"  de  veras  cristianos  auténticos,  i  Cuánto  menos  por  el  vivir  un  cristia- 
nismo en  radicalidad  como  religiosos! 

Después  del  Vaticano  II  y  su  redescubrimiento  del  "llamado  universal  a  la 
santidad"  para  todos  los  hombres  dentro  de  los  "diferentes  estados  de  per- 
fección"^, según  el  propio  estado  y  profesión,  comprendemos  muy  bien  que 
los  religiosos  no  somos  ni  mucho  menos  los  "su'percristianos"  que  algunos 
habían  ideado  sino  "cristianos"  en  el  pleno  sentido  de  la  palabra.  La  consa- 

4 

La  Vie  Religieuse  au  tournant.  Ed.  du  Cerf,  París,  1971,  cp.  V,,  pg.  119  (Cf.  trad.  española).  Del 
mismo  autor,  "Crear  una  comunidad  religiosa  hoy",  en  La  Comunidad  Religiosa,  COLABO- 
RACION, Instituto  Teológico  de  la  Vida  Religiosa,  Madrid,  1972,  pgs.  289-301. 

^    La  Vida  Religiosa  en  el  mundo  actual.  Ed.  Paulinas,  Madrid,  1972,  especialmente  el  cp.  I,  pgs. 
11-27. 

*    La  exigencia  de  Dios.  Redescubrir  la  Vida  Religiosa.  Ed.  Sal  Terrae,  Santander,  1972,  pg.  60,  Cfr. 
pgs.  7,  24-27,44,  59,  110,  134-136,  174,  177,  183-185. 

7 

Respecto  al  nuevo  enfoque  sobre  los  "estados  de  perfección"  puede  consultarse,  por  ejemplo,  a  F. 
SEBASTIAN  AGUI  LAR,  La  Vida  de  Perfección  en  la  Iglesia,  Ed.  Cocuisa,  Madrid,  1965.  CO- 
LABORACION, Los  laicos  y  la  Vida  Cristiana  Perfecta,  Ed.  Herder,  Barcelona,  1965. 
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gración  religiosa,  como  claramente  lo  anota  el  Concilio  en  el  Decreto  sobre  la 
Renovación  de  la  Vida  Religiosa,  "radica  íntimamente  en  la  consagración  del 
bautismo  y  la  expresa  con  mayor  plenitud"*.  Por  lo  tanto,  primero  hay  que 
ser  cristiano  antes  de  querer  ser  tal  tipo  específico  de  cristiano  (religioso)'. 
Ha  llegado  el  momento,  y  ojalá  no  sea  demasiado  tarde,  de  tomar  plena 
consciencia  de  lo  que  implica  y  exige  el  ser  cristiano  hoy,  dentro  de  la 
comunidad  del  Pueblo  de  Dios  y  dentro  de  nuestra  propia  comunidad  reli- 
giosa. 

Ser  cristiano  "hoy",  dentro  de  la  comunidad  (Iglesia  y  Vida  Religiosa), 
consiste  en  el  haber  superado  el  concepto  "nocional",  parcial  de  la  fe:  Dios 
que  revela  "verdades";  el  hombre  que  responde,  que  acepta 
"intelectualmente"  estas  verdades,  que  realiza  como  su  mayor  obligación  un 
conjunto  de  prácticas  de  piedad  .  .  .  etc. 

Es  absolutamente  indispensable  dinamizar  esa  clase  de  fe,  siguiendo  como 
guía  al  Vaticano  II,  con  una  experiencia  bíblica  vital-total  de  esa  misma  fe: 
Dios  que  se  nos  comunica  por  "hechos  salvadores"  cuyo  máximo  evento  es 
su  Hijo  Jesucristo;  Dios  Trinidad,  Comunidad,  que  crea  al  hombre  a  su 
imagen  y  semejanza,  es  decir  como  comunidad,  participándole  su  vida  trini- 
taria; al  hombre  que  responde,  se  compromete  total  y  personalmente  con 
Dios  en  la  salvación  de  sus  hermanos  por  Cristo  en  el  Espíritu  .  .  .  ,  etc.^  ° .  A 
la  base  de  esta  fe  se  encuentra  una  auténtica  experiencia  de  Dios.  Ser  cristia- 
no hoy  es  ser  por  consiguiente  plenamente  consciente  del  aspecto  comunita- 
rio, de  esta  fe  como  lo  indicaremos  luego.  Es  necesario  por  lo  mismo  no 
presuponer  "a  priori"  la  fe  cristiana  de  los  religiosos  sino  tener  una  prueba 
fehaciente  de  ella  que  permita  tener  inclusive  una  cierta  garantía  de  su 
perseverancia  en  el  compromiso  eclesial,  sabiendo  distinguir  lo  esencial  de  lo 
accidental  en  las  posibles  crisis  que  se  presentan  tanto  en  la  Iglesia  y  en  la 
Congregación  como  en  la  misma  persona  del  religioso.  Tenemos  que  procurar 
que  cada  uno  llegue  a  realizar  en  sí  mismo  una  auténtica  experiencia-vivencia 
de  su  relación  vital  con  Dios  y  de  su  respuesta  de  fe  concreta  y  encarnada  en 
el  servicio  de  los  hermanos. 

Un  medio  eficaz  para  ello  será  el  que  tanto  los  candidatos,  postulantes  y 
novicios  como  todos  los  religiosos  que  aún  no  lo  hayan  hecho,  tenga  personal 

*  CONCILIO  VATICANO  II,  PC,  n.  5.  "La  consagración  religiosa  no  es  otra  cosa  que  la  misníia 
consagración  bautismal  llevada  a  su  más  completa  explicitación":  Comentario  de  J.  M.  R. 
TILLARD  O.  P.,  a  la  primera  parte  del  decreto  PC,  en  Unam  Sanctam,  n.  62,  "L'Adaptation  et 
Rénovation  de  la  Vie  Religieuse",  Ed.  du  Cerf,  París,  1968,  pg.  135.  Cf.  además  PABLO  VI,  Evang. 
Test.  n.  4. 

'  "Si  hay  una  evidencia  que  resalta  claramente  ...  es  que  no  existe  espiritualidad  monástica  distinta 
de  la  espiritualidad  cristiana".  I.  HAUSHERR,  S.J.  "Vocación  cristiana  y  vocación  monástica  segúm 
los  Padres",  en  COLABORACION.  Los  laicos  y  la  vida  perfecta.  Ed.  Herder,  Barcelona,  1965,  pgs., 
33-113. 

'  °  Cf .  Heb.,  1 ,  1  -5;  D V.  nn.  2,  5,  6. 
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y  comunitariamente  una  verdadera  "introducción  a  su  cristianismo".  Dice 
Pablo  VI:  "Es  necesario  afirmarlo:  la  observancia  religiosa  requiere,  mucho 
más  que  una  instrucción  racional  o  una  educación  de  la  voluntad,  una  \/er- 
dadera  iniciación  orientada  a  cristianizar  el  ser  hasta  lo  más  profundo,  según 
las  Bienaventuranzas  evangélicas"'  ' . 

Aquí  entra  de  lleno  el  papel  de  la  comunidad  religiosa  como  e!  clima  y 
medio  ambiente  que  debe  favorecer  el  desarrollo  de  un  cristianismo  adulto  y 
maduro.  La  comunidad,  como  comunidad  de  base  en  la  educación  o  reedu- 
cación de  esta  fe  como  parte  de  la  Iglesia,  porque  es  el  grupo  el  que  es 
llamado  a  buscar  a  Dios,  a  vivir  la  presencia  de  su  misterio  y  a  expresar  su 
compromiso  radical  según  el  Evangelio.  Aquí  deben  entrar  de  lleno  también 
la  esperanza  y  sobre  todo  la  caridad. 

La  Vida  Religiosa  debe  realizarse  como  comunidad  de  fe,  como  "comu- 
nidad religiosa".  Realización  de  la  fe  en  el  hermano  como  "comunidad"  y 
realización  de  fe  en  Dios  como  "religiosa".  Comunidad  consciente  de  la 
estructura  dialógica,  relacional,  fraternal  de  la  fe  que  une.  "La  fe  —dice 
Ratzinger— ,  no  es  una  cavilación  en  la  que  el  yo,  libre  de  toda  ligadura,  se 
imagina  reflexionar  sobre  la  fe:  es  más  bien  el  resultado  de  un  diálogo, 
expresión  de  la  audición,  de  la  recepción  y  de  la  respuesta,  que  mediante  el 
intercambio  del  yo  y  del  tú,  lleva  al  hombre  al  "nosotros"  de  quienes  creen 
lo  mismo"'  ^ . 

Comunidad  de  fe  en  el  ejemplo,  en  la  mutua  exigencia,  en  la  franca  vi- 
vencia y  participación  del  vivir  como  hermanos  en  el  Señor,  en  el  intercam- 
bio y  puesta  en  común  de  la  unión  que  en  nosotros,  con  nosotros  y  por 
medio  también  de  nosotros  realiza  el  Espíritu  de  la  Verdad. 

Con  humildad  y  sinceridad  se  debería  entonces  emprender  comunitaria- 
mente un  curso  serio  de  cristianismo,  o  en  su  defecto  hacer  al  menos  perso- 


Evang.  Test.,  n.  36.  Como  guía  para  emprender  esta  tarea  pueden  consultarse:  J.  RATZINGER, 
Introducción  al  cristianismo,  Ed.  Sigúeme,  Salamanca,  1970.  H.  U.  von  BALTHASAR,  Quién  es  un 
cristiano,  Ed.  Guadarrama,  Madrid,  1967.  Del  mismo  autor.  El  Cristianismo  es  un  don,  Ed.  Pauli- 
nas, Barcelona,  1972.  H.  U.  von  BALTHASAR-J.  RATZINGER,  ¿Por  qué  soy  todavía  cristiano? 
¿Por  qué  permanezco  ?n  la  Iglesia?  Ed.  Sigúeme,  Salamanca,  1974.  K.  RAHNER,  S.I.,  o.c.R. 
LATOURELLE,  S.l.  Témoignage  chrétien,  Ed.  Desclée,  Tournai,  1971.  P.  M.  I RAOLAGOITI A, 
S.l.  Repaso  de  cristianismo,  Ed.  Mensajero,  Bilbao,  1966.  J.  L.  URRUTIA,  S.l.  Esto  es  el  cristia- 
nismo, Ed.  Mensajero,  Bilbao,  COLABORACION,  Nuevo  catecismo  para  adultos,  Ed.  Herder, 
1969,  Barcelona  (con  los  apéndices  de  Puntos  discutidos  y  Declaración  de  la  Comisión  Cardena- 
licia). W.  H.  VAN  DE  POL,  El  fin  del  cristianismo  convencional,  Ed.  Carlos  Lohié,  Buenos  Aires, 
1969.  M.  BELLET,  Le  sens  actuel  du  christianisme,  DDB,  Brujas,  1969.  A.  BRI  EN,  El  camino  de  la 
fe,  Ed.  Marova,  Madrid,  1967.  PABLO  VI,  "Nuestra  identidad  cristiana".  Audiencia  del  miércoles 
18  de  julio  de  1973,  en  Ecciesia,  n.  1652  (28  julio/73),  (943).  Revista /.um/ere  ef  Vie,  "Identidad 
cristiana",  todo  el  n.  116  (enero-marzo/74).  E.  POUSSET,  S.I.,  "Religieux  et  chrétiens  dans  le 
monde.  Différence  et  corrélation"  en  Vie  Consacrée,  44  (1972),  65-96. 

J.  RATZINGER,  Introducción  al  cristianismo,  pg.  66. 
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r.almente  una  interiorización  profunda,  madura  y  vivencial  de  un  "Catecismo 
para  adultos".  Cualquier  línea  que  se  tome  en  este  sentido  deberá  desem- 
bocar en  un  asumir  conscientemente  el  cristianismo  recibido  en  el  bautismo 
con  todas  sus  consecuencias.  En  esta  forma,  como  lo  estamos  viendo  hoy,  se 
desplegará  en  el  corazón  del  bautizado  el  dinamismo  del  Espíritu  Santo.  El 
bautismo  en  el  Espíritu  no  es  un  nuevo  bautismo  sacramental  ni  esen- 
cialmente distinto  de  él  sino  el  despliegue  total  de  todas  las  gracias  que  él 
encierra,  cuando  se  asumen  dinámicamente  con  total  docilidad  a  la  gracia  del 
Espíritu.  El  cristiano  será  entonces  de  veras  "otro  Cristo". 

Ser  religioso  será  en  consecuencia  vivir  permanente,  continua  y  libremente 
un  cristianismo  tan  radicalmente  evangélico  que  llegue  a  convertirse  en  signo 
para  todos  los  hermanos.  Signo  que  para  ser  "cristiano"  tiene  que  tener  algo 
de  particular,  un  "más"  que  no  tienen  aquellos  que  no  siguen  a  Cristo.  Y  que 
para  ser  "religioso"  (es  decir.  Vida  Religiosa  como  signo),  tiene  que  tener  un 
"más"  de  representatividad  y  de  imitación  del  género  de  vida  de  Cristo  que 
los  otros  medios  de  perfección  de  la  vida  cristiana'  ^ . 

Un  cristianismo  que  como  don,  no  se  merece  ni  se  realiza  a  fuerza  de 
voluntad.  Y  un  cristianismo  que  como  tarea  (como  los  talentos  de  la  pará- 
bola), no  se  realiza  dinámica  y  progresivamente  sin  nuestra  cooperación 
personal  y  dentro  de  la  comunidad  de  creyentes  (comunidad  Iglesia  y  co- 
munidad religiosa).  Sólo  por  este  camino  iremos  entendiendo  lo  que  significa 
"ser  cristiano  por  la  gracia  de  Dios".  Sólo  así  podremos  ser  comunidad  de  fe 
y  obrar  como  imágenes  y  semejanzas  del  Dios  Comunidad  de  Amor  en  su 
Trinidad. 


Cf.  Mt.  5,47;  LG.,  p.  44. 
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ANIMACION 

DE  LAS 

COMUNIDADES 


En  nuestra  asamblea  plenaria  del 
año  pasado  —1974—  reflexionanrios 
sobre  la  Vida  Religiosa  y  los  Minis- 
terios. La  palabra  nninisterio  puede 
indicar  con  mucha  precisión  cómo  la 
comunidad  es  el  lugar  de  realización 
de  las  personas,  que  al  servir,  como 
ministros,  viven  su  vocación  en  una 
forma  plena.  El  reconocimiento 
formal  de  servicios  continuados  que 
brotan  de  las  aptitudes  naturales  y  de 


Hernando  Uribe  C,  o.c.d. 


la  preparación  de  cada  persona,  y 
que  construyen  la  comunidad,  abre 
un  camino  insospechado  a  la  ubica- 
ción vocacional  de  los  individuos  y  al 
redescubrimiento  de  la  comunidad 
como  razón  de  ser  de  la  Vida  Reli- 
giosa en  el  seno  de  la  gran  comuni- 
dad eclesial. 


1.  VIDA  RELIGIOSA 
-  VIDA  COMUNITARIA 


1.1.  Aspiración  fundamental  del 
hombre 

En  todas  las  épocas  de  la  historia 
el  hombre  ha  experimentado  el  deseo 
de  la  comunicación  y  la  necesidad  de 
establecer  la  comunidad  como  único 
lugar  donde  es  posible  satisfacer  las 
más  hondas  aspiraciones.  Si  hoy 
hablamos  de  la  socialización  como  de 
un  fenómeno  típico  de  nuestra 
época,  al  constatarlo  caemos  en  la 
cuenta  de  que  esta  multiplicación 
progresiva  de  las  relaciones  de  con- 
vivencia tiene  unas  características 
muy  peculiares,  pero  también  que 


cada  época  las  ha  tenido  a  su  manera. 
El  hombre  ha  llevado  siempre 
"hundida  en  la  carne  de  su  vida  la. 
nostalgia  de  una  existencia  total- 
mente compartida,  de  una  comunión 
vivida  en  relaciones  auténticas'"  . 

El  hombre  actual,  frecuentemente 
solitario  y  perdido  entre  la  multitud, 
experimenta  un  ansia  profunda  de 
comunicación  y  de  comunión  que 
llegue  aún  hasta  la  reconciliación 
evangélica.  La  constante  formación 

*  J.  M.  R.  TILLARD,  op..  El  Proyecto  de  vida 
de  los  religiosos,  Madrid,  Instituto  Teol.  de 
Vida  Reirg.,  1974,  p.  231. 
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de  grupos  de  trabajo,  de  estudio  y  de 
recreación,  la  reiterada  aparición  de 
comunidades  de  base  con  un  sin  fin 
de  obietivos,  muchos  de  ellos  deci- 
didamente cristianos  y  eclesiales;  la 
misma  comprensión  de  la  Iglesia,  a 
partir  del  Vaticano  II,  como  autén- 
tica comunidad  de  todos  los  creyen- 
tes, son  indicativos  bien  elocuentes 
de  la  máxima  aspiración  del  hombre 
y  además  del  sentido  de  testimonio 
tan  comprometedor  que  está  llamada 
a  dar  la  Vida  Religiosa. 

1.2.  Comunidad  primitiva 

Aún  estando  idealizado  el  cuadro 
de  la  Comunidad  primitiva  pintado 
por  los  Hechos  (2,  42-45  y  4,  32-35), 
es  cierto  que  ésta  ha  sido  la  fuente  de 
inspiración  de  todas  las  formas  de 
vida  comunitaria  en  la  Iglesia  y  es- 
pecialmente de  la  Vida  Religiosa^ . 

Hoy  tenemos  sumo  cuidado  en 
acentuar  lo  que  es  esencial  en  dicha 
comunidad.  Mucho  más  que  el  des- 
tino comunitario  de  los  bienes  mate- 
riales, esta  comunidad  implica  una 
novedad  de  vida  que  consiste  en  la 
acogida  de  Jesucristo  en  la  fe.  Jesu- 
cristo resucitado  es  el  acontecimien- 
to definitivo  de  la  comunidad,  a 
partir  de  Pentecostés.  Con  su  resu- 
rrección, Jesús  venció  todos  los  lí- 
mites del  egoísmo,  o  sea  del  pecado  y 
de  la  muerte,  e  instauró  la  era  defi- 
nitiva de  la  comunión  entre  los 
hombres.  En  Cristo  resucitado  te- 
nemos la  seguridad  de  que  la 
koinonía  no  es  un  espejismo  ni  un 
fruto  de  sueños  románticos,  sino  el 

^  Cfr.  García  M.  Colombás,  osb.  La  Espiri- 
tualidad del  Monacato  Primitivo,  en  Historia 
déla  Espiritualidad,  I,  Barcelona,  Juan  Flors, 
1969,  p.  515. 


gran  acontecimiento  definitivo  del 
hombre  y  del  universo. 

Por  su  resurrección  Jesús  de  Na- 
zaret  vive  en  nosotros,  constituye 
nuestro  "nosotros"  en  una  comunión 
intimísima,  muy  por  encima  aún  de 
las  formas  más  secretas  de  egoísmo 
La  unidad  del  mundo  proviene  sólo 
de  Dios  en  Jesucristo  Resucitado;  su 
presencia  se  extiende  tanto  como  el 
universo  en  una  relación  única  con 
todos  y  cada  uno  de  los  hombres. 
Jesús  resucitado  es  Señor  del  uni- 
verso y  Señor  de  cada  uno  de  los 
creyentes,  gracias  al  cual  todo  se 
vuelve  amor  y  comunión  y  en  el  que 
cada  uno  gana  la  vida  perdiéndola 
(Mt.  16,  25).  Cristo  Resucitado  "in- 
vita al  creyente  a  manifestar  en  el 
mundo  el  amor,  que  es  el  valor  y  la 
realidad  suprema"^,  la  fuerza  miste- 
riosa que  inspira  el  dinamismo  de  la 
comunidad  primitiva  que  ha  venido 
creciendo  hasta  nosotros.  "En  Jesús 
se  ha  expresado  perfectamente  el 
amor;  en  este  sentido  el  amor  está 
detrás  de  nosotros.  Pero  también  lo 
está  delante  ..."''. 

1.3.  Sentido  teocéntrico  de  la 
Comunidad 

Por  su  resurrección  según  el  Espí- 
ritu (Rom.  1,4)  Jesús  inaugura  una 
nueva  y  definitiva  forma  de  ser  entre 
los  hombres  y  se  establece  ya  la 
misteriosa  actividad  del  Espíritu 
creador  de  vida  y  de  comunión:  el 
Espíritu,  a   partir  de  Pentecostés, 

^  X.  León-Dufour,  Resurrección  de  Jesús  y 
Mensa/e  Pascual,  Salamanca,  Sigúeme,  1973, 
p.  322. 

4 

X.  León-Dufour,  o.c,  p.  311 . 


24 


integra  a  cada  creyente  al  Cuerpo  de 
Cristo  que  es  la  Iglesia  y  realiza  la 
unidad  entre  Cristo  y  la  Iglesia.  Este 
ideal  de  comunión  constituye  el 
núcleo  esencial  del  proyecto  reli- 
gioso. 

La  koinonía,  que  es  el  funda- 
mento de  la  Iglesia,  es  asumido  en 
radicalidad  por  los  religiosos. 

Este  ideal  de  comunión  en  el  seno 
de  la  Iglesia  es  esencialmente  trini- 
tario. El  Padre  pensándose  a  sí  mis- 
mo engendra  al  Hijo,  que  procede 
como  idea  o  palabra  que  expresa 
eternamente  el  contenido  del  cono- 
cimiento del  Padre.  El  Padre  y  el 
Hijo  espiran  el  Espíritu  Santo  como 
su  amor.  Conocidos  y  amados  por  las 
tres  personas  divinas,  somos  invi- 
tados a  compartir  su  vida  en  una 
comunión  interpersonal.  Conocién- 
donos y  amándonos  vivimos  el  ideal 
de  la  koinonía  y  somos  introducidos 
así  en  la  entera  realidad  de  Dios  que 
consiste  en  conocer  y  amar.  El  co- 
nocimiento y  amor  así  entendidos  no 
son  meras  formulaciones  teóricas, 
sino  las  realidades  más  inmediatas  y 
fecundas  de  la  vida  concreta  que  es- 
tablecen en  nosotros  una  nueva 
forma  de  ser.  Esta  unión,  realidad 
permanente  de  nuestras  vidas  en 
Jesús  Resucitado  (cfr.  Rom.  8,1 1 ),  es 
la  fuente  y  el  fundamento  de  nuestro 
ser  y  de  nuestro  destino  como  par- 
tícipes de  la  vida  divina. 

Todo  el  sentido  concreto  e  inme- 
diato de  nuestra  filiación  y  fraterni- 
dad tiene  aquí  su  iluminación  y  su 
origen:  sólo  tenemos  acceso  al  Padre 
por  Cristo  en  el  Espíritu.  Sólo  los 
hombres  que  se  conocen  y  se  aman  y 


saben  expresarlo  y  vivirlo  aún  en  los 
acontecimientos  más  infortunados  e 
insignificantes  de  la  vida  diaria, 
pueden  tener  la  seguridad  de  que 
Cristo  Resucitado  es  quien  inspira  su 
entero  comportamiento  cotidiano. 
Por  la  esperanza  Jesús  continúa  lu- 
chando con  y  en  los  creyentes  hasta 
que  llegue  el  Reino  de  Dios  y  Dios 
sea  todo  en  todo  (cfr.  I  Cor.  15,  28). 
"El  acto  por  el  que  el  Espíritu  Santo 
nos  introduce  en  la  filiación  adoptiva 
nos  hace  nacer  a  una  apertura  a  los 
demás.  La  fraternidad  del  Reino  lleva 
en  su  corazón  la  koinonía  de  Dios"^ . 


2.  LO  QUE  LA  VIDA  ENSEÑA 

2.1.  Algunos  hechos 

Si  la  comunidad  es  la  tarea  pri- 
mordial del  proyecto  religioso,  es 
evidente  que  todos  los  esfuerzos  de- 
ben tender  al  despliegue  y  fortale- 
cimiento de  las  virtualidades  de  la 
comunidad  y  al  florecimiento  de  las 
personas  en  la  misma. 

Vivimos  la  época  de  las  reuniones. 
Por  todas  partes  se  hacen  esfuerzos 
ingentes  por  plantear  problemas, 
clarificar  situaciones,  elaborar  pro- 
gramas y  trazar  líneas  de  compro- 
miso. Sin  embargo,  el  primer  entu- 
siasmo, fruto  de  estos  esfuerzos,  no 
parece  duradero.  En  los  mismos 
Capítulos  Generales  las  constatacio- 
nes sobre  lo  que  pasa  en  la  base  son 
siempre  iguales:  de  un  lado,  un 
fuerte  ambiente  de  resistencia  psico- 
lógica a  posibles  iniciativas  y  pro- 
yectos de  vida  renovada  que  vengan 
de  parte  de  la  autoridad,  resistencia 

^    J.  M.  R.  TI  LLARD,  op.,  o.c,  p.  259-260. 
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que  brota  de  la  falta  de  fe  y  con- 
fianza. De  otro,  los  animadores  de  la 
renovación  connpletan  este  cuadro 
patético  con  su  inhibición  y  su 
miedo  a  correr  riesgos  que  valgan  la 
pena,  tal  vez  por  falta  de  claridad  en 
lo  que  habría  que  hacer.  De  tal  ma- 
nera que  por  una  razón  o  por  otra 
vivimos  bajo  el  común  denominador 
de  aspiraciones  ineficaces. 

Se  ha  dicho,  quizás  con  alguna 
razón,  que  nuestro  verdadero  pecado 
original  no  es  el  orgullo  sino  la  pereza. 
Y  como  esta  palabra  suena  feo,  se 
propone  que  sea  sustituida  por  otra: 
acedía.  Acedia  proviene  de  dos  pala- 
bras griegas:  a  =  no;  kedos  =  cuidar: 
no  cuidar  —despreocupación—.  En  el 
paraíso  "Eva  comparte  con  Adán  el 
encargo  de  ejercer  dominio  sobre 
todas  las  criaturas  del  campo.  Su 
falta  "original"  no  fue  comer  el  fruto 
prohibido.  Antes  de  alcanzar  el  fru- 
to, había  entregado  su  posición  de 
poder  y  responsabilidad  a  uno  de  los 
animales,  la  serpiente,  y  le  había 
dejado  que  le  dijera  lo  que  ella  tenía 
que  hacer"^.  No  parece,  pues,  el  or- 
gullo, sino  la  acedia  —despreocu- 
pación, indiferencia—  lo  que  nos 
lleva  a  desperdiciar  nuestro  destino 
"dejando  que  una  serpiente  nos  diga 
lo  que  tenemos  que  hacer"'' .  Este 
pecado  de  acedia,  del  cual  es  muy 
probable  que  ni  siquiera  sintamos  la 
necesidad  de  arrepentimos,  enreda 
sus  poderosos  tentáculos  en  la  trama 
de  los  acontecimientos  de  cada  día. 

Sería  necesario  asumir  la  despreo- 
cupación  y   la  inconstancia  como 

^    H.   G.  Cox,  No  lo  dejéis  a  la  serpiente, 
Barcelona,  Península,  1969,  p.  13. 

'    H.  G.  Cox,  o.  c,  p.  13. 


condiciones  ambientales  muy  di- 
fundidas, sin  recurrir  a  fáciles  dis- 
culpas instintivas.  En  nuestras  co- 
munidades hay  no  pocos  individuos, 
carentes  de  sólida  formación  tanto 
humanística  como  evangélica,  que  se 
instalan  en  un  clima  difícil  de  res- 
pirar, de  sospechas,  contemporiza- 
ciones, ambigüedades  y  soluciones 
nacidas  de  la  improvisación  o  la  de- 
jadez. Son  ambientes  que  aún  hu- 
manamente ofrecen  pocas  garantías. 
¿No  serán  estas  las  razones  por  las 
cuales  la  mayor  parte  de  las  expe- 
riencias que  se  hacen  terminan  en 
doloroso  fracaso?  La  falta  de  exi- 
gencia en  la  selección  vocacional,  los 
acuerdos  tácitos  de  fines  egoístas,  la 
falta  de  definición  vocacional,  la 
carencia  de  convicciones,  la  ambición 
informe  de  personas  que  no  se  han 
detenido  a  reflexionar  en  la  autori- 
dad como  servicio  sino  como  satis- 
facción de  intereses  mal  disimulados, 
ofrecen  un  panorama  que  honra  muy 
poco  a  la  Vida  Religiosa. 

2.2.  Camino  de  esperanza 

Hoy  nos  movemos  mucho  más  que 
antes  en  un  clima  de  paradoja,  entre 
el  desconcierto  y  la  insatisfacción. 
Los  jóvenes  exhiben  una  capacidad 
crítica  y  desconsiderada  que  nace 
muchas  veces  de  un  profundo  sen- 
timiento de  inseguridad  y  de  su  poco 
espíritu  de  aguante.  Y  los  mayores, 
sobre  todo  quienes  ejercen  poder, 
reaccionan  con  tal  inseguridad  y 
carencia  de  iniciativa  que  terminan 
por  crear  decepciones  aún  más  dolo- 
rosas. 

Con  no  poca  agudeza  se  ha  hecho 
notar  cómo  el  deseo  de  autovalo- 
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ración  y  de  autonomía  no  es  algo 
típico  de  la  juventud  actual,  aunque 
sí  lo  sea  su  nnanera  de  apreciarla 
como  en  general  su  manera  de  ex- 
presarse y  de  ver  y  de  juzgar  las  co- 
sas. Ni  se  debe  ir  demasiado  lejos  en 
afirmar  su  espíritu  de  independencia. 
"Se  puede  comprobar  más  bien  entre 
los  jóvenes  una  dependencia  y  un 
apego  demasiado  grandes:  su  senti- 
miento de  inseguridad,  sus  decep- 
ciones y  su  falta  de  firmeza  les 
impulsan  a  buscar  un  apoyo  estable, 
que  ya  no  encuentran  en  las  cosas,  en 
las  costumbres  o  en  las  instituciones, 
sino  solamente  en  las  personas.  En 
seguida  se  conoce  entre  ellos  quién  es 
el  que  ha  conocido  a  un  profesor 
—sacerdote  o  religioso—  que  les  haya 
servido  de  sostén.  Los  ideales,  los 
slogans,  las  teorías,  no  les  dicen 
nada:  sólo  una  persona  que  encarne 
ante  sus  ojos  lo  que  ellos  consideran 
como  un  valor  vital  puede  ofrecerles 
ese  sostén.  En  este  aspecto,  su  doci- 
lidad, su  obediencia,  su  dependencia 
tienen  algo  de  conmovedor"* . 

Esta  constatación,  un  tanto  de- 
cepcionante, constituye  una  llamada 
muy  exigente  a  quienes  han  de 
orientar  a  los  jóvenes.  Sólo  quien  se 
decida  a  ascender  por  la  "subida"  de 
San  Juan  de  la  Cruz,  en  donde  sólo 
rige  la  dialéctica  del  "todo  o  nada", 
puede  abrigar  la  certeza  de  conver- 
tirse en  orientador  de  la  juventud.  El 
"todo  o  nada"  es  la  expresión  de  un 
amor  que  excluye  la  tentación  con- 
tinua de  la  medianía  y  de  las  solu- 
ciones intermedias,  y  vive  en  tensión 
constante  por  las  respuestas  defini- 
tivas. 

*    E.  Schillebeeckx,  La  misión  de  ¡a  Iglesia, 
Salamanca,  Sigúeme,  1971,  p.  345. 


Con  frecuencia  se  formulan  prin- 
cipios irreprochables  y  a  renglón 
seguido  se  instauran  los  acuerdos 
tácitos:  que  todo  funcione  según 
ciertas  maneras  formales  o  egoístas, 
según  el  temperamento,  según  la  vida 
privada  poco  convincente  de  quien 
manda,  según  ciertos  provechos 
personales.  Aquí  puede  ubicarse  con 
precisión  la  falla  de  maestros  y 
orientadores,  porque  muy  pocos  se 
resignan  a  despojarse  de  sí  mismos  en 
beneficio  de  los  demás.  El  día  que 
recuperemos  el  gusto  por  los  he- 
roísmos silenciosos,  por  los  despojos 
voluntarios,  por  el  servicio  sin  re- 
compensa, por  las  palabras  sencillas  y 
desnudas  que  no  ocultan  la  verdad, 
ese  día  podremos  tener  la  seguridad 
de  que  la  juventud  volverá  a  tener 
maestros  y  la  esperanza  alentará 
todas  nuestras  empresas. 

Es  fácil  declarar  la  caducidad  de 
ciertos  principios  y  estructuras,  pero 
a  costa  de  no  tener  que  cargar  con 
sus  consecuencias.  Hemos  navegado 
por  ríos  estrechos  que  aunque  nos 
permitían  una  amplia  libertad,  nos 
daban  al  mismo  tiempo  la  certeza  de 
unas  orillas  bien  calculadas  a  las 
cuales  podíamos  acogernos  en  caso 
de  zozobra.  Ahora  vamos  desem- 
bocando en  el  ancho  mar  donde  los 
puntos  cordinales  exigen  destreza  y 
atrevimiento.  Navegar  mar  adentro  es 
la  condición  actual  de  la  existencia, 
donde  no  aparecen  caminos  trazados 
de  antemano  y  donde  a  cada  paso  se 
impone  la  necesidad  de  una  elección. 

Sin  la  esperanza,  fuerza  que  mantie- 
ne en  tensión  nuestro  destino  y  nos 
empuja  a  ir  más  allá  de  nosotros 
mismos,  toda  lucha  llevará  ya  en 
germen  su  propia  derrota. 
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3.  COMUNIDAD  -  ANIMACION 

3.1.  Una  empresa  heroica 

La  Vida  Religiosa  ha  tenido 
siempre  la  preocupación  de  la  co- 
munidad. Ha  visto  en  ella  el  medio 
favorable  para  el  desarrollo  de  la 
santidad,  que  es  lo  esencial  en  el 
hombre"*.  Dios  como  persona  es 
santo  y  comunica  este  don  al  hombre 
como  persona' °.  No  se  canonizan 
iglesias  ni  comunidades.  Se  canoni- 
zan personas  en  la  comunidad.  Y  esta 
verdad  tan  elemental  necesita  su 
recuperación.  La  comunidad  no 
nació  para  estrangular  a  las  personas, 
sino  para  llevarlas  a  su  florecimiento 
pleno. 

En  la  comunidad  cada  persona  es 
un  "talento"  (cfr.  Mt.  25,  14  s),  con 
dones  diferenciados,  con  tensión 
vital  fuerte  y  rica,  con  su  propia  ac- 
tividad alegre  y  espontánea  como 
expresión  del  dinamismo  vocacional 
para  el  crecimiento  de  la  misma 
comunidad.  Hay  un  hilo  secreto  y 
fecundo  que  une  a  los  individuos  en 
la  comunidad:  la  vibración  constante 
con  que  realizan  su  propia  función 
personal  como  partes  vivas  de  un 
todo  orgánico.  De  esta  manera  la 
comunidad  recupera  su  categoría  de 
lugar  apropiado  donde  florecen  las 
verdaderas  relaciones  humanas:  allí 
se  tiene  "el  poder  hablar  con  alguien, 

q 

Cfr.  Jacques  Leclercq,  Introducción  a  las 
ciencias  sociales.  Madrid,  Guadarrama,  1961. 
p.  220. 

El  hombre  sólo  alcanza  su  plenitud  de  persona 
en  cuanto  se  encuentra  con  Dios  en  Dios. 
Todo  encuentro  del  hombre  consigo  y  en  sí 
mismo,  sin  apertura  al  Otro,  es  un  intento 
frustrado  de  ser  persona.  No  pasa  de  ser  una 
idolatría.  Intento  vano  de  ser  como  Dios, 
única  persona  en  plenitud. 


anudar  relaciones,  redescubrir  el 
sentido  de  la  palabra  amor,  tener 
vínculos  de  fidelidad  y  compromiso, 
ser  alguien  para  otros  que  también 
sean  alguien"'  '  . 

Desde  los  tiempos  más  antiguos  la 
V.  R.  se  fijó  como  tarea  primordial  la 
realización  de  una  vida  común  en  la 
que  "los  privilegios  y  la  prioridad  de 
rango,  de  sangre,  de  fortuna  y  de 
edad  no  tuviese  ya  vigencia  algu- 
na"'-. Las  mismas  paradojas  que 
configuran  las  principales  manifesta- 
ciones de  vitalidad  de  los  monaste- 
rios antiguos  indican  las  poderosas 
tensiones  y  la  seriedad  con  que  la 
comunidad  religiosa  ha  asumido  el 
pleno  desarrollo  de  las  personas:  flo- 
recimiento sorprendente  en  el  mo- 
nasterio de  culturas  rechazadas  al 
venir  al  mismo;  preocupación  por 
una  vida  común  en  la  que  resultan 
igualmente  importantes  la  obediencia 
como  valor  esencial  y  la  aparición  de 
formas  democráticas  pronunciadas; 
construcción  permanente  de  un 
mundo  nuevo  con  todos  los  elemen- 
tos del  mundo  antiguo  resueltamente 
rechazados;  apartamiento  del  mundo 
ambiente  que  desemboca  en  un  celo 
misionero  que  alcanza  al  ancho 
mundo' Estas  paradojas  sólo  han 
podido  ser  fruto  del  Espíritu. 

Gracias  a  su  misteriosa  actividad, 
la  comunidad  adquiere  "cuerpo"  y  se 

' '  J.  Conblin,  Las  comunidades  de  base  como 
lugar  de  experiencias  nuevas,  en  Concilium 
104  (ab.  1975)  95. 

'^  R.  Hostie,  Vida  y  Muerte  de  las  Ordenes 
Religiosas,  Bilbao,  Desclée  de  B.,  1973,  p. 
110. 

'^  R.  Hostie,  o.c,  p.  104-115. 
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convierte  en  la  vivencia  viva  del  Dios 
vivo. 

Vivir  es  tener  alma,  recibir  ani- 
mación, experimentar  el  don  del 
amor,  pero  el  amor  que  lo  invade 
todo  y  se  manifiesta  en  el  servicio 
mutuo,  en  la  aceptación  del  otro  y 
en  la  fidelidad  a  los  compromisos 
sociales  que  forman  el  cimiento  de 
una  vida  comunitaria  que  va  más  allá 
de  los  vínculos  carnales  de  la  familia 
o  del  interés. 


3.2.  Autoridad  -  obediencia 

Si  en  el  pasado  la  comunidad  reli- 
giosa tuvo  un  significado  tan  pro- 
fundo y  definitivo  en  la  evolución  de 
los  pueblos"*,  hoy  no  se  puede  es- 
perar menos.  Tarea  de  envergadura 
heróica.  Cuando  todas  las  formas  de 
comunidad  buscan  líderes  o  anima- 
dores verdaderamente  inspirados  que 
impriman  dinamismo  transformante 
al  grupo,  las  comunidades  religiosas 
deben  sentirse  empujadas  a  asumir 
con  gran  responsabilidad  y  clarivi- 
dencia la  tarea  que  les  incumbe:  ser 
animación  de  las  demás  animaciones. 
Es  este  su  papel  en  la  Iglesia. 

No  nos  engañemos  pensando  que 
el  responsable  de  una  comunidad 
pueda  diluirse  en  ella  sin  herirla  de 
muerte.  La  suma  de  individuos  me- 

1  4 

La  V.  R.,  ha  llegado  a  proporcionar  los 
efectos  más  insólitos  y  sorprendentes:  en  la 
sencilla  confianza  en  el  Padre  del  Cielo  que 
provée  aun  a  las  flores  y  a  los  animales,  pre- 
gonada por  Francisco  de  Asís,  tiene  origen  la 
moderna  economía  capitalista  y  en  la  libertad 
con  que  procede  y  se  organiza  llega  a  conver- 
tirse en  modelo  de  un  estado  central  moderno. 
Cfr.  J.  Ratzinger,  El  Nuevo  Pueblo  de  Dios. 
Barcelona,  Herder,  1972,  p.  64-65. 


diocres  o  mal  estructurados  no  da 
jamás  como  resultado  una  figura 
vigorosa,  que  es  lo  que  necesitan  con 
urgencia  las  comunidades. 

La  autoridad,  como  toda  palabra 
noble,  tiene  origen  preciso.  Viene  del 
latín  augere,  y  evoca  la  idea  del 
poder  o  fuerza  que  hace  crecer  a  una 
cosa,  y  al  tratarse  de  seres  vivos,  se 
sitúa  dentro  del  impulso  mismo  de  la 
vida.  Augere,  fomentar,  hacer  crecer, 
desplegar  virtualidades  escondidas, 
que  en  un  ser  espiritual  sólo  se  logra 
por  amor,  es  decir,  por  instinto.  De 
augere  viene  también  autor,  expre- 
sión que  bien  considerada  devolvería 
a  la  autoridad  todo  el  sentido  noble 
y  fecundo  de  padre.  Autor  de  un 
libro,  por  ejemplo,  es  aquel  que  lo 
engendra,  lo  da  a  luz  y  le  imprime 
todo  su  vigor  para  que  sea  lozano  y 
tenga  acogida.  Ni  más  ni  menos  ha- 
bría que  hablar  así  de  la  autoridad  en 
la  comunidad.  Piénsese  en  la  nece- 
sidad que  el  hombre  moderno  expe- 
rimenta de  sentirse  comprendido, 
acogido  en  un  ámbito  de  confianza  y 
ternura.  Piénsese  también  en  el  Padre 
del  cielo,  a  quien  Cristo  llama  abba, 
papá,  para  él  y  para  nosotros. 

Un  hombre  que  encarna  así  la 
autoridad  inspira  entusiasmo,  pro- 
cede con  suavidad  y  firmeza,  pronun- 
cia la  palabra  justa  en  el  momento 
oportuno,  encauza  las  energías  hacia 
el  bien  de  todos  y  con  su  sola  pre- 
sencia consigue  disolver  cualquier 
complejo  mental  o  afectivo.  En  el 
esfuerzo  de  retorno  a  las  fuentes, 
habría  que  buscar  con  atención  este 
filón  en  los  grandes  fundadores,  fie- 
les intérpretes  del  Evangelio  que  es  lo 
que  ahora  ,nos  está  haciendo  tanta 
falta. 
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Esta  figura  evangélica  que  el  Espí- 
ritu difunde  para  hacer  crecer  la 
comunidad  eclesial  ha  sido  descrita 
con  trazos  muy  precisos  por  el  P. 
Tillard:  "El  superior  es  el  que  ayuda 
a  la  comunidad  a  ser  para  cada 
miembro  un  lugar  de  auténtica  bús- 
queda de  Cristo  a  través  del  Evange- 
lio compartido,  de  la  ayuda  mutua, 
de  la  corresponsabilidad  fraterna.  Por 
otra  parte,  el  superior  tiene  como 
misión  buscar  el  modo  de  conducir 
—por  sí  mismo  o  más  frecuentemen- 
te por  una  persona  intermedia—  a 
cada  religioso,  en  medio  de  sus  du- 
das, sus  sinsabores,  sus  crisis,  sus 
tentaciones,  hacia  una  fidelidad 
madura  a  su  vocación.  Un  aspecto 
particularmente  importante  de  esta 
misión  es  impulsar  a  cada  uno  para 
que  se  juzgue  a  sí  mismo,  para  que 
retorne  al  lugar  de  su  compromiso 
propio  y  vea  si  siempre  es  leal  al 
Evangelio  y  al  amor  de  los  hom- 
bres'" 5 

Si  el  desempeño  de  la  autoridad 
está  exigiendo  la  presencia  de  hom- 
bres imposibles,  habría  que  ser  no 
menos  exigentes  con  todos  aquellos 
que  desean  responder  al  llamamiento 
del  Espíritu  en  la  Vida  Religiosa.  Por 
lo  tanto  hay  que  acentuar  al  má- 
ximo, sin  paliativos  de  ninguna  clase, 
la  radicalidad  del  proyecto  religioso 
y  quitarle  aún  la  sola  sospecha  de  re- 
fugio o  vida  cómoda.  Sólo  personas 
que  toman  en  serio  su  vocación  y  se 
consagran  a  ella  por  entero,  pueden 
ofrecer  verdadera  garantía  de  que  su 
respuesta  es  responsabilidad  y  que 
aceptan  el  querer  de  Dios  como 
fundamento  de  su  personalidad  espi- 

*  ^  J.  M.  R.  Tillard,  op..  Religiosos  un  camino  de 
Evangelio,  Madrid,  Instituto  Teológico  de 
Vida  Religiosa,  1975,  p.  158. 


ritual.  Tarea  reservada  a  naturalezas 
fuertes  y  bien  dotadas  que  no  le 
tienen  miedo  a  la  libertad  y  que 
saben  moldear  sus  valores  con  una 
generosidad  que  es  a  la  vez  espontá- 
nea, franca,  respetuosa.  Es  ésta  la 
primera  condición,  inflexible,  que 
habría  de  ponerse  a  toda  vocación 
que  llega.  Así  no  podríamos  quejar- 
nos, justificando  un  tanto  nuestra 
mediocridad,  de  que  con  mal  barro 
solo  pueden  hacerse  malas  artesanías. 

3.3.  Lo  que  está  siempre  por  hacer 

Las  actuales  ciencias  positivas, 
como  la  Sociología  y  la  Psicología, 
nos  están  permitiendo  formular  con 
precisión  y  claridad  los  principios  de 
la  Comunidad.  Pero  no  basta  que  un 
principio  esté  formulado  con  acierto 
para  que  pase  a  ser  vida.  Por  eso  no 
pocos  individuos  que  han  acogido 
con  entusiasmo  lo  que  parecía  sal- 
vador, están  terminando  decepcio- 
nados. El  esfuerzo  de  un  ideal  pro- 
duce sudor,  lágrimas  y  sangre  que  no 
se  suplen  con  palabras  bien  com- 
puestas. Los  diálogos,  las  mesas  re- 
dondas, las  revisiones  de  vida  no  es- 
tán yendo  más  allá  de  los  acuerdos 
tácitos  en  que  cada  uno  resuelve 
moverse  cuidadosamente  al  paso  de 
su  egoísmo,  evitando  rozar  heridas 
ajenas  para  que  nadie  toque  las 
propias.  De  esta  manera,  en  los  mo- 
mentos de  lucidez  y  osadía  descu- 
brimos los  desalentadores  retrocesos 
con  que  navegamos,  más  duros  aún  si 
los  cubrimos  con  el  manto  jus- 
tificante de  que  "no  hay  que  ser 
pesimistas". 

Todo  intento  por  dar  significado  a 
la  actual  Vida  Religiosa  tiene  que 
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buscar,  a  más  de  lo  que  ofrecen  las 
ciencias  positivas,  fuentes  de  inspi- 
ración diferentes.  La  veta  secreta  que 
hay  en  todo  hombre  se  nutre  de 
misterio,  que  es  calor,  sencillez,  li- 
bertad, lo  que  está  presente  en  cada 
cosa,  lo  familiariza  todo  y  lo  hace 
todo  diferente.  Es  la  presencia  de  al- 
guien que  da  a  nuestra  vida  la  gran- 
deza de  su  insignificancia  y  nos 
otorga  la  reconciliación  con  nuestra 
pobreza.  Algo  así  que  sólo  se  des- 
cubre cuando  hay  oído  atento  y 
forcejeo:  "He  aquí  que  estoy  a  la 
puerta  y  llamo.  Si  alguien  escucha  mi 
voz  y  me  abre,  entraré  a  su  casa  para 
cenar,  yo  cerca  de  él  y  él  cerca  de 
mí"  (Ap.  3,  20). 

Quien  es  capaz  de  captar  esta 
presencia,  no  importa  cómo  ni 
cuándp,  está  apoyando  en  roca  firme 
la  orientación  de  su  afectividad  y  de 
todo  su  ser.  Ningún  hombre  puede 
vivir  sin  cariño,  sin  dedicarse  con 
todo  lo  que  es  y  tiene  a  alguien  o 
algo.  Las  naturalezas  más  hurañas 
son  las  más  necesitadas  de  un  amor 
jugoso,  tierno,  delicado.  Sin  él,  su 
vida  es  una  desgracia  en  el  sentido 
más  pleno  de  carencia  de  gracia,  de 
gratuidad.  Ellos  mismos  entienden 
su  tragedia  aunque  se  declaren 
impotentes  para  remediarla.  ¿De 
dónde  le  puede  venir  al  hombre  la 
orientación  definitiva  de  su  vida? 
¿Qué  punto  de  referencia  puede  in- 
teresar todo  el  conjunto  de  su  ser,  de 
tal  manera  que  nada  en  él  escape  a 
esta  atracción  irresistible,  satisfaga 
sus  ansiedades,  llene  de  luz  su  exis- 
tencia? 

Un  Carmelita  puede  ofrecer  a  sus 
hermanos  un  testimonio  profunda- 
mente alentador,  el  de  su  propia 


Madre,  Teresa  de  Jesús.  Al  contem- 
plar la  vida  de  esta  mujer,  podemos 
constatar  cómo  en  su  configuración 
psíquica  hay  un  elemento  integrador 
sin  el  cual  esta  naturaleza  compleja  y 
admirable  no  hubiera  llegado  a 
constituir  ese  conjunto  armonioso  en 
que  los  ciclos  de  su  cuerpo  y  de  su 
alma  se  entremezclan  y  caminan 
juntos  hasta  la  madurez,  tal  como 
hoy  podemos  apreciarla. 

El  principio  dinámico  y  activador 
que  da  redondez  a  su  figura,  traji- 
nada por  poderosas  antítesis  encerra- 
das en  su  sangre,  es  la  presencia  de  la 
contemplación,  entendida  como  la 
"inmersión  en  la  atmósfera  del  Ser 
divino  que  mora  en  el  fondo  del 
hombre"'  ^ .  Por  la  contemplación  el 
hombre  pasa  a  vivir  en  un  mundo  de 
proporciones  colosales,  donde  todas 
las  partes  del  ser,  lejos  de  perderse  o 
atrofiarse,  cobran  su  unidad  armó- 
nica en  una  integración  feliz  de  toda 
la  persona. 

Cuando  Teresa  nos  enseña  que 
orar  es  tratar  de  amistad  con  quien 
sabemos  nos  ama  (Cfr.  Vida  8,5), 
bien  había  experimentado  ya  en  su 
vida  lo  que  significa  un  amor  y  el 
vuelco  poderoso  que  produce  en  sus 
mismos  sistemas  corporales  que  llega 
hasta  la  raíz  de  su  psiquismo  en  un 
despliegue  total  de  facultades  y  que 
hace  aparecer  toda  la  creación  ante 
sus  ojos  empapada  de  jugo  divino. 

A  partir  de  la  contemplación, 
poder  íntimo  y  electrizante  que  pone 
en  combustión  toda  la  persona  hasta 
darle  su  maravilloso  temple  final, 

A.  Donázar,  Meditaciones  Teresianas, 
Barcelona,  Flors,  1957,  p.  131. 
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Teresa  se  convierte  en  gigante  domi- 
nador del  mundo:  "Seguramente  no 
hay  por  ese  tiempo  figura  de  héroe 
en  la  conquista  de  América  que  "se 
mueva"  tanto  en  tan  poco  tiempo;  es 
decir,  un  hombre  por  esos  mundos 
que  haya  vareado  y  curtido  sus 
músculos,  fogueado  sus  glándulas, 
templado  sus  nervios  y  hecho 
"viable"  su  ideal,  como  Teresa  de 
Jesús  en  la  época  de  sus  éxtasis"'  ^ . 

Por  eso  Teresa  sabe  muy  bien  lo 
que  quiere  decir  cuando  habla  de 
"este  gran  Dios  de  las  caballerías"  (6 
Moradas  6,3)  y  del  "capitán  del  amor 
Jesús"  (Cam.  6,9). 

Todas  sus  energías  están  podero- 
samente orientadas  hacia  la  vida 
concreta  y  hacia  la  presencia  cor- 
poral, de  tal  manera  que  su  amor 
busca  cómo  ocuparse  en  cosa  pre- 
sente (Vida  4,  7),  donde  se  experi- 
menta concretamente  la  compañía  y 
la  amistad.  En  su  oración  aparece  "el 
rostro  amigo  del  varón  Cristo,  que, 
amanecido  por  misteriosa  manera  en 
la  noche  de  su  interior,  viene  a  libe- 
rarla de  su  urgente  necesidad  de 
amistad  y  compañ  ía"'  * . 

La  experiencia  contemplativa  de 
Teresa  es  tan  concreta  e  inmediata 
que  puede  hablarnos  de  ella  como  de 
algo  que  está  al  alcance  de  los 
mismos  sentidos  corporales:  "No  os 
pido  más  de  que  le  miréis  .  .  .  Miraros 
ha  El  con  unos  ojos  tan  hermosos  y 
piadosos,  llenos  de  lágrimas,  y  olvi- 
dará sus  dolores  por  consolar  los 
vuestros,  solo  porque  os  vayáis  con 

'"^  A.  Donázar,  p.  146-147. 
Id.,  o.c,  p.  128. 


El  a  consolar  y  volváis  la  cabeza  para 
mirarle"  (Camino  26,  3,  5). 

La  contemplación  en  Teresa  de 
Jesús  no  es,  como  generalmente  se 
piensa,  un  alarde  o  fantasía  de  Dios, 
sino  "el  remedio  misericordioso 
aportado  en  la  hora  justa  a  una 
constitución  endeleble"  '  ^ .  La  con- 
templación deja  en  Teresa  una 
huella  que  la  marca  indeleblemente 
para  la  posteridad:  "ternura  indeci- 
ble ante  los  objetos  de  la  creación, 
presteza  en  el  servicio  de  Dios,  alas 
en  el  servicio  del  prójimo  ...  Es  en- 
tonces cuando  Teresa  empieza  a 
pedirse  responsabilidades  por  la  vida 
pasada  y  a  vislumbrar  problemas 
acuciantes  de  fidelidad"^  ° . 

La  experiencia  de  Dios  y  el  acer- 
camiento a  las  almas  desnudas  de  los 
hombres  que  se  dan  en  Teresa  por  la 
contemplación,  despiertan  en  su  ser 
tales  convicciones  que  nos  confun- 
den por  su  atrevimiento.  "Quien  de 
verdad  comienza  a  servir  al  Señor,  lo 
menos  que  le  puede  ofrecer  es  la 
vida",  ya  que  "todo  es  un  poquito  de 
trabajo  sabroso"  (Camino  12,  2  y 
Fund.  14,  5). 

La  contemplación,  experiencia 
inmediata  de  Dios  en  los  aconteci- 
mientos de  la  vida  cotidiana,  se  ma- 
nifiesta en  una  vivencia  profunda  de 
fe,  esperanza  y  amor,  actitudes  teo- 
logales que  constituyen  la  esencia  de 
la  vida  cristiana.  Una  fe  que  es  con- 
fianza y  seguridad  en  algo  sólido  y 
estable.  En  Dios.  Un  amor  que  es 
pérdida  de  sí  mismo  y  encuentro  en 

"  Id.  o.c,  p.  112. 
^°  Id.  o.c,  p.  141. 
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el  Otro  y  en  los  otros  y  que  dirige  la 
fe  y  la  esperanza.  Y  una  esperanza 
que  es  tendencia  activa  de  fe  con 
toda  la  creación  hacia  la  glorifi- 
cación, cuya  certeza  está  fundamen- 
tada en  la  bondad  y  fidelidad  de 
Dios,nuestro  Padre  y  amigo(  Ronn.8). 

Una  comunidad  que  descubre  en 
la  contemplación,  como  fe,  esperan- 
za y  caridad  vividas,  la  fuente  de  su 
vitalidad,  Se  está  construyendo  sobre 
roca  firme,  por  encima  de  todos  los 
cálculos  científicos  humanamente 
falibles,  y  está  dando  significado  de- 
finitivo a  su  existencia.  Es  la  comu- 


nidad eucarística  y  escatológica 
prometida  por  el  Señor  Jesús: 

"Vosotros  sois  los  que  constan- 
temente habéis  permanecido  con- 
migo en  mis  pruebas;  por  eso,  igual 
que  mi  Padre  dispuso  en  favor  mío 
de  un  reino,  yo  también  dispongo  de 
él  en  favor  vuestro,  a  fin  de  que,  en 
mi  reino,  comáis  y  bebáis  a  mi  mesa" 
(Le.  22,  28-30). 

Es  tal  vez  ésta  la  familia  que  todos, 
añoramos. 

A  la  mesa,  la  trasparencia  afectiva 
va  de  corazón  a  corazón  y  se  vive  la 
gratitud  eterna. 


SOLICITUD 


Comunidad  Religiosa  solicita  en  arriendo  una  casa  con  capacidad 
para  40  personas,  localizada  en  Bogotá  o  en  sus  cercanías. 

Para  ofertas  llamar  a  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia. 
Teléfono:  35  88  84. 
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LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS 


Y  LA  MISION  PROFETICA 


Documento  elaborado  por  la  XV  Asamblea 
General  de  la  Conferencia  de  Religiosos  de 
Colombia,  reunida  en  Medellín  durante  los  días 
3,  4  y  5  de  octubre  de  1975. 

La  segunda  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  reunido  en  Medellín 
al  hablar  de  la  solidaridad  humana  como  consecuencia  inmediata  del  amor  de  Dios  se 
expresa  así:  "Por  absoluta  fidelidad  a  Cristo  el  cristiano  se  siente  comprometido  con  el 
mundo.  Porque  tiene  que  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  el  cristianismo  se  siente 
urgido  a  solidarizarse  con  los  hombres:  "Este  es  el  mandamiento  que  hemos  recibido  de 
El:  El  que  ama  a  Dios,  debe  amar  también  a  su  hermano"  (la.  Juan  4,  21).  Este  es  el  signo 
de  que  hemos  pasado  de  la  muerte  a  la  vida:  si  amamos  a  nuestros  hermanos.  Lo  cual 
implica  un  compromiso  efectivo  con  los  hombres,  no  sólo  de  palabra  y  de  lengua,  sino  de 
obras  y  de  verdad"  (la.  Juan  3,  14-18)* . 

Al  hablar  de  la  misión  del  religioso  la  misma  Conferencia  de  Medellín  la  identifica 
como  un  peregrinaje  que  ha  tenido  a  través  de  la  historia  "una  misión  profética:  la  de  ser 
testimonio  escatológico".  Testimonio  que  se  traduce  en  misión  profética  y  por  ello  Me- 
dellín acentúa:  "El  religioso  ha  de  encarnarse  en  el  mundo  real  y  hoy  con  mayor  audacia 
que  en  otros  tiempos:  no  puede  considerarse  ajeno  a  los  problemas  sociales,  al  sentido 
democrático,  a  la  mentalidad  pluralista  de  los  hombres  que  viven  a  su  alrededor"^ . 

La  palabra  del  profeta  ha  de  ser  siempre  palabra  que  anuncia  los  valores  del  Reino,  y  al 
mismo  tiempo  ha  de  ser  la  interpretación  para  el  Pueblo  de  Dios  de  los  signos  de  los 
tiempos  en  el  "aquí  y  ahora".  La  historia,  de  que  es  autor  el  hombre  mismo,  ha  de  darle 
los  elementos  imprescindibles  para  conformar  su  anuncio  y  su  denuncia. 

*   Medellín,  La  Iglesia  Sacramento  de  Unidad,  6. 
^   Cfr.  Medellín,  Religiosos  12,  1,  3. 
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Es  en  el  mundo,  donde  el  religioso  va  a  vivir  la  radicalidad  de  su  opción  por  Cristo  y  su 
Evangelio.  Su  vivencia  ha  de  manifestarse  en  la  comunión  con  las  situaciones  reales  de  los 
hombres  y  de  los  pueblos  que  surgen  de  la  conjugación  de  lo  social,  económico,  político  y 
cultural^. 

"El  religioso  es  el  'signo  del  absoluto  de  Dios'  de  la  radicalidad  del  Evangelio"  de  la 
trascendencia;  signo  ofrecido  a  través  de  una  presencia  viva  y  solidaria  con  las  situaciones 
y  proyectos  humanos"^. 

Esa  solidaridad  variará  de  acuerdo  con  los  lugares  y  con  las  situaciones  ambientales.  No 
puede  darse  un  patrón  uniforme  y  por  ello  a  las  comunidades  cristianas  toca  discernir  con 
la  ayuda  del  Espíritu  Santo,  en  comunión  con  los  Obispos  responsables,  en  diálogo  con 
los  demás  hermanos  cristianos  y  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  las  opciones  y 
compromisos  que  conviene  asumir  para  realizar  las  transformaciones  sociales,  políticas  y 
económicas  que  aparezcan  necesarias  con  urgencia  en  cada  caso"^ . 

La  nueva  visión  del  Vaticano  II  que  nos  presenta  una  Iglesia-en-el-mundo,  encarnada, 
viva,  activa,  descarta  necesariamente  toda  postura  que  signifique  pasividad,  que  aluda  a 
simple  observación  inoperante.  "La  Iglesia  se  presenta  hoy  más  que  nunca  en  actitud  de 
servicio  a  la  humanidad  'abierta  al  mundo  para  ayudarlo  en  la  solución  de  sus  problemas': 
su  misma  credibilidad  exige  el  recurso  a  denuncias  concretas  mediante  las  cuales  se  con- 
denen la  agresión  y  el  agresor"*. 

En  ciertas  circunstancias  difíciles  de  la  historia  de  los  pueblos,  solamente  la  voz  de  la 
Iglesia  puede  erguirse  austera  y  decidida  para  denunciar  y  condenar.  Es  cierto  que  tales, 
denuncias  requieren  valentía,  caridad,  prudencia  y  firmeza,  pero  sobre  todo  deben  poseer 
las  características  de  un  testimonio  humano  y  cristiano,  de  un  diálogo  sincero,  basado 
sobre  la  justicia  y  la  objetividad"^. 

El  seguimiento  de  Cristo  exige  una  autenticidad  de  vida  que  lo  refleje  a  su  paso  y  esto 
no  puede  darse  sin  un  compromiso  con  el  hermano  cuya  dignidad  es  a  menudo  menos- 
preciada y  cuyos  derechos  fundamentales  son  conculcados.  La  Iglesia  en  su  conjunto  y 
cada  una  de  las  comunidades  cristianas,  está  llamada  a  trabajar  en  favor  de  estos  derechos, 
a  ser  tutora  y  promotora  de  la  dignidad  de  la  persona  humana,  y  a  denunciar  y  combatir 
toda  forma  de  opresión  del  hombre  cuya  inspiración  ha  de  venirle  de  Jesús  Resucitado^. 

Cfr.  Tillard,  Religiosos  un  camino  de  Evangelio,  p.  75. 
'*  Ibid. 
5  OA.,  13. 

*   La  Iglesia  y  los  Derechos  del  hombre  p.  53  -  Pablo  VI  al  Cuerpo  Diplomático,  1972. 
Justicia  en  el  Mundo  p.  20  —  Episcopado  Colombiano. 
Cfr.  La  Iglesia  y  los  Derechos  del  Hombre,  p.  41 . 


35 


CRITERIOS  DE  DENUNCIA  EMANADOS  DE  LA  XV  ASAMBLEA 
GENERAL  DE  SUPERIORES  MAYORES  DE  LA  CRC 


Principios: 

*  La  vida  religiosa  por  ser  profética  es  en  sí  misma  denuncia  y  anuncio. 

*  La  denuncia  exige  situación  de  justicia  y  probidad  moral  en  el  denunciante. 

*  La  denuncia  debe  ser  contra  la  injusticia  y  no  defensa  de  "ghetto",  ni  de  privilegios. 

*  La  Iglesia,  como  Institución  de  servicio,  ha  de  comprometerse  en  la  defensa  de  la 
verdad. 

*  La  denuncia  debe  basarse  en  la  vivencia  evangélica  y  en  el  testimonio  de  fraternidad, 
signos  proféticos  en  el  mundo. 

*  La  denuncia  brota  de  un  profundo  respeto  a  la  persona  humana,  a  la  fidelidad  a  la 
verdad  y  al  bien  común. 

*  La  denuncia  defiende  la  verdad,  no  ataca  a  las  personas.  Invita  a  la  conversión. 
Cuándo  denunciar 

1.  Cuando  se  atacan  Obras  Institucionales  que  la  Iglesia  tiene  como  medios  para 
transmitir  el  Mensaje  y  para  cumplir  su  misión  evangelizadora. 

2.  Cuando  se  lesionan: 

a.  Derechos  de  las  comunidades  religiosas  privándolas  del  campo  donde  despliegan  su 
propio  carisma  o  se  interfiere  seriamente  esta  labor  impidiendo  su  eficacia. 

b.  Los  derechos  de  la  persona  humana,  como  el  derecho  a  la  vida,  a  la  libertad,  la 
promoción  de  la  dignidad. 

c.  Cuando  de  dicha  injusticia  u  opresión  se  siguen  graves  consecuencias  en  contra  de  la 
verdad  o  de  la  moralidad. 

3.  Cuando  se  tergiversa  la  verdad  por  acción  deliberada  o  por  error  o  equivocación, 
hacer  las  rectificaciones  pertinentes. 

Cómo  denunciar 

1.  Los  criterios  de  denuncia  de  las  injusticias  han  de  estar  siempre  iluminados  por  el 
Evangelio.  La  inspiración  debe  surgir  de  CRISTO  que  es  la  VERDAD. 

Este  discernimiento  requiere: 

a.  Que  se  trate  de  una  injusticia  evidente  contra  una  comunidad  u  obra  benéfica  de  la 
Iglesia.  Cuando  el  débil  es  oprimido  por  el  más  fuerte  y  aquel  quiere  ser  ayudado; 
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b.  recolección  de  datos  concretos  o  elementos  de  juicio; 

c.  análisis  objetivo  de  los  hechos. 

2.  Conjugar  la  prudencia  con  la  audacia  para  hacer  un  pronunciamiento  público  con  la 
debida  asesoría  de  personas  expertas  en  el  campo  canónico  y  civil. 

3.  Correr  todos  los  riesgos  que  esto  supone  comprometiéndonos  con  lo  que  denuncia- 
mos hasta  las  últimas  consecuencias.  Ser  consecuentes  con  las  determinaciones  tomadas. 

4.  Que  sea  hecha  con  oportunidad. 

5.  Hacerla  con  todo  acierto  y  para  ello  emplear  los  medios  más  eficaces. 


Sugerencias 

Cuando  una  comunidad  tenga  problemas,  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia 
ha  de  sentirse  con  libertad  de  tomar  posiciones  oportunas  frente  a  los  hechos. 

Para  casos  extraordinarios  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia  debe  utilizar 
todos  los  medios  a  su  alcance,  aún  la  convocación  de  la  Asamblea  General. 

*  La  información  sobre  datos  concretos  debe  darse  a  la  Conferencia  de  Religiosos  de 
Colombia  oportunamente  para  que  su  acción  pueda  llegar  a  ser  eficaz. 

*  En  casos  de  conflicto  en  los  que  la  prensa  u  otros  medios  de  comunicación  se 
pronuncien  en  forma  desfavorable,  pedimos  a  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia 
que  dé  una  información  objetiva  de  los  acontecimientos  y  exprese  con  claridad  ios  crite- 
rios que  deben  tenerse  en  cuenta  a  través  de  los  Medios  de  Comunicación  Social. 

*  Que  cada  Comunidad  Religiosa  haga  directamente  la  denuncia  en  cada  caso  particu- 
lar, y  cuando  desee  la  solidaridad  de  las  comunidades  acuda  a  la  Conferencia  de  Religiosos 
de  Colombia. 

*  Que  en  la  denuncia  se  empleen  medios  efectivos  y  rápidos:  Televisión,  Radio,  Pren- 
sa. 

*  La  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia  mantendrá  informada  a  la  Jerarquía  de  las 
denuncias  f  ormuladas. 

*  Cuando  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia  haga  una  denuncia  Evangélica 
debe  informar  a  los  Superiores  Mayores  acerca  de  los  motivos  que  la  ocasionaron  para 
obtener  una  solidaridad  bien  fundamentada. 

Que  la  dununcia  no  se  limite  a  una  auto-defensa  de  las  comunidades  religiosas,  sino 
que  se  proyecte  a  toda  Iglesia. 
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TESTIMONIOS 


ABISINIO 

ENTRE  LOS  ABISINIOS 


Alvaro  Panqueva  A.  c.m. 


El  26  de  octubre  de  este  Año 
Santo,  Pablo  VI  canonizará  al  mi- 
sionero Vicentino  Justino  de  Jacobis, 
Primer  Vicario  Apostólico  de  Etio- 
pía. Es  la  coronación  de  un  proceso 
de  santidad  que  Dios  preparó  en 
años  de  acendrada  vida  cristiana  en  el 
pueblecito  de  Santafele,  al  sur  de 
Italia,  donde  nació  el  9  de  octubre  de 
1800.  Formación  austera,  hogareña, 
impregnada  de  Dios  e  inmersa  en  el 
sentido  del  pobre.  Ingresó  a  la  co- 
munidad de  los  vicentinos  en  la  flo- 
reciente provincia  de  Nápoles,  donde 
Padres  y  Hermanos  cumplían  la 
consigna  del  Fundador,  San  Vicente 
de  Paúl,  de  ser  "Apóstoles  en  el  ser- 
vicio a  los  campesinos,  y  cartujos  en 
casa".  Ordenación  sacerdotal  a  los  23 
años  de  edad.  Ministerio  de  misiones 
rurales  y  formación  del  clero  según  la 
tradición  "lazarista"  y  en  una  at- 
mósfera de  heroicidad  en  la  entrega  y 
de  eficacia  pastoral  que  hoy  llama- 
rían "carismática".  Viraje  de  la 
gracia  hacia  las  misiones  extranjeras 


en  plan  de  pionero  en  Abisinia,  más 
entre  los  cristianos  separados  coptos 
que  entre  infieles.  Desde  1839  hasta 
la  muerte  el  31  de  julio  de  1860, 
labor  infatigable  en  la  organización 
de  cristiandades  en  plan  de  retorno  a 
la  unidad  católica.  Si  no  muere 
mártir,  sí  padece  persecusirjnes  y 
vejámenes  que  perfilan  luminosa- 
mente su  estampa  de  Padre  y  Pastor 
de  los  pobres  de  Dios,  que  lo  com- 
prendieron, lo  amaron  y  tradujeron 
pronto,  después  de  su  muerte,  ese 
cariño  en  un  culto  de  veneración  que 
hoy  llega  a  la  oficialización  canónica. 

Un  "misionero" 

Resulta  lugar  común  en  estos 
tiempos  posconciliares  repetir  que  las 
misiones  no  son  instrumento  de  co- 
lonización, que  antes  de  evangelizar 
hay  que  evangelizarse  con  las  "semi- 
llas de  la  palabra"  que  el  Espíritu  ha 
sembrado  doquiera,  qu,e  es  preciso 
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asumir  y  promover  la  cultura  del 
pueblo  al  cual  se  sirve,  que  hay  que 
promover  el  clero  indígena  .  .  .  Pero 
alguien  lo  hizo  a  mediados  del  siglo 
pasado.  Lo  practicó  sin  haberlo 
formulado  doctrinalmente  y  sin 
haber  entablado  polémicas  con 
Propaganda  Fide  o  con  los  otros 
misioneros.  Lo  pensó  desde  el  amor 
y  el  calor  de  su  celo  apostólico.  El 
ABUNA  JACOB,  como  lo  llamaron 
los  Etíopes  dándole  el  título  de  los 
obispos  coptos  (Abuna)  y  tradu- 
ciendo bíblicamente  su  apellido  ita- 
liano (De  Jacobis),  fue  de  veras  un 
abisinio  entre  los  abisinios,  hecho 
"todo  a  todos  para  salvarlos  a  todos" 
en  la  unidad  de  la  comunión  cristia- 
na. 


Un  "ecumenista" 

Por  esta  unidad  luchó  y  sufrió.  Sus 
mejores  conquistas  para  la  fe  católica 
estuvieron  entre  los  monjes  y  los 
sacerdotes  coptos,  con  quienes  or- 
ganizó una  visita  al  Papa  Gregorio 
XVI,  y  entre  los  cuales  se  destacó  el 
que  hoy  es  Beato  Quebré  Micael, 
presbítero  vicentino  y  mártir  de  la 
causa  ecumenista.  El  lema  de  Juan 
XXIII  de  insistir  más  en  lo  que  nos 
une  que  en  lo  que  nos  separa,  tuvo 
un  precursor  silencioso,  perseverante 
y  sufrido  en  este  Primer  Vicario 
Apostólico  del  Norte  de  Etiopía. 

Para  el  "Tercer  Mundo" 

Los  pobres  campesinos  del  sur  de 
italia  y  los  enfermos  de  la  peste  y  el 
cólera  en  los  barrios  de  Nápoles, 
primero;  y  luego  los  pobres  del 
cuerpo  y  del  espíritu  en  la  Abisinia 


del  siglo  pasado,  fueron  la  opción  de 
Justino  De  Jacobis.  No  es  simple 
gana  de  aplicarle  los  epítetos  de 
turno,  el  decir  que  fue  en  su  época 
un  hombre  proyectado  al  "tercer 
mundo",  y  sobre  todo  plenamente 
comprometido  con  él.  Aquí  está  la 
lección  suprema  y  elemental  que 
nosotros  los  religiosos  de  América 
Latina,  de  Colombia  en  particular, 
debemos  aprender  de  él;  sin  salimos 
de  nuestras  fronteras  debemos  ser 
misioneros  de  verdad,  constructores 
de  la  unidad  en  la  Iglesia,  servidores 
de  los  pobres  en  la  escuela  de  Vi- 
cente de  Paúl. 

Nada  mejor  que  este  fragmento 
del  primer  discurso  de  Justino  De 
Jacobis  a  sus  queridos  Etíopes,  para 
conocerlo  en  toda  su  dimensión 
misionera: 

"Puerta  del  corazón  es  la  boca  y  la 
palabra  es  su  llave.  Cuando  abro  la 
boca  para  hablar,  abro  la  puerta  de 
mi  corazón.  Escuchad,  pues,  mi 
mensaje: 

El  Espíritu  Santo  infundió  en  mi 
corazón  un  gran  amor  a  los  etíopes 
cristianos.  Residía  yo  en  mi  Patria, 
concretamente  en  mi  pueblo  natal, 
cuando  me  enteré  de  que  en  Etiopía 
había  cristianos  ...  Les  dije,  enton- 
ces, a  mis  padres:  Dadme  la  ben- 
dición porque  quiero  irme. 

—  ¿A  dónde,  hijo?  me  pregun- 
taron. 

Quiero  ira  mis  hermanos  cristianos 
de  Etiopía;  quiero  ir  a  decirles  que 
los  amo  mucho. 

—  Hijo,  ¿entonces  nos  dejas? 
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Sí,  os  dejo.  Es  muy  grande  el  amor 
que  os  profeso,  ipero  no  igual  al  que 
siento  por  los  cristianos  de  Abisinia! 
Padre,  tu  bendición.  Adiós,  madre 
amada. 

....  Es  largo  el  camino.  Atraviesa 
mares  y  desiertos.  Hay  tempestades, 
serpientes  y  leones  .  .  .  Por  fin  he 
logrado  veros,  os  he  conocido.  Me 
siento  feliz,  y  te  bendigo  ahora, 
i  Dios  mío!  Te  ruego  que,  si  es  tu 
beneplácito,  me  concedas  morir 
porque  sobreabundo  de  gozo:  Vo- 
sotros sois  dueños  de  mi  vida;  Dios 
me  ha  dado  esta  vida  para  vosotros. 

Si  estáis  afligidos,  vendré  a  con- 


solaros en  nombre  de  Jesucristo.  Si 
estáis  desnudos,  os  daré  mi  ropa  para 
vestiros.  Si  estáis  hambrientos,  hasta 
mi  pan  os  daré  para  saciaros  ...  y  si 
alguien  os  pregunta  ¿quién  es  este 
extranjero?  responded:  un  cristiano 
de  Roma  que  ama  a  los  cristianos  de 
Etiopía  más  que  a  su  madre,  más  que 
a  su  padre,  porque  ha  dejado  amigos, 
parientes,  hermanos,  padre  y  madre 
por  venir  a  veros  y  a  declararos  su 
amor. 


.  .  .  Hasta  ahora  nada  he  hecho  por 
vosotros;  pero  os  aseguro  que  seré  no 
tan  sólo  vuestro  amigo,  sino  además 
vuestro  servidor. 
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